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[ontinúa en el campo la persecución 
de ios obreros

Salvo excepciones, los presi­
dentes de los Jurados m ixtos del 
Trabajo rural están actuando 
con poca energía y  con demasia- 
ú  lentitud. Esta falta de activi­
dad permite a  los patronos ejer- 
w una odiosa selección para dar 
trabajo. M uchas veces hemos 
frotestado de estas persecucio- 
Ks, y  estamos dispuestos a con- 
Buar en la  misma actitud has- 
B que cese este indigno proce­
der de los propietarios.

Hace unos meses señalamos 
•  estas mismas colum nas la 
conveniencia de que, ¿in demo- 
a ninguna, se aprobaran por los 
jurados m ixtos las bases de tra­
bajo de siega ; no se puso cuan­
do aún era tiempo la diligencia 
•ícesaria para confeccionar esta 
dase de contratos, y  después se 
han suscitado conflictos, se  han 
tenido que celebrar reuniones en­
tre patronos, obreros y  autorida­
des, se ha producido en determi- 

sitios un gran barullo, y  
todo ello por la negligencia de 
1* mayor parte de las personas 
Je presiden los Jurados mixtos 
«1 Trabajo rural. L o  que viene 
■ cediendo este año, y  en estos 
■ starjtes, en relación con los 
^ tratos de trabajo de siega 
«be servirnos de lección para el 
Pt^enir. H ay que ser m ás acti- 
^  y  plantear estos problem as 

tiempo suficiente para que 
■  puedan resolver sin los ago- 
^  de tiempo a que nos tienen 
■ ostumbrados.

En algunos contratos de traba- 
lu c ien tem en te  hechos por los 
' “ dos m ixtos o por los delega- 

t hemos visto que no se abor. 
con claridad y  con energía el 

que nos ocupa en estos mo- 
■ íntos : la  persecución sistemá- 
7  ̂ >■  cruel que vienen realizan- 
> algunos caciques, m ejor di- 
*^ o s  muchos caciques, contra 
^ i r o s  camaradas. S in  embar- 

es imprescindible hacer fren- 
® estas m aniobras de nuestros 

r^tiigos. L as autoridades no 
1 consentir que se siga 

"^«zando esta selección. Los
^ t o s  perseguidos son, gene- 
J ^ n t e ,  los m ejores defensores 

R e p ú b lica ; se trata ca.s¡ 
^ p r e  de los más conscientes, 

los que tienen un concepto 
R e le v a d o  del deber; son, por 

merecedores de otro trato. 
"Osotros no pedimos que con

camaradas se tengan privi­

legios ; pero es odioso que se les 
persiga, negándoles ocupación. 
L as luchas políticas deben sos­
tenerse con elevación de pensa­
miento. Com batir las ideas del 
adversario en la plaza pública, 
en la prensa o en cualquier otro 
sitio nos lo explicam os perfecta­
mente y  nos parece n atu ra l; pero 
perseguir a jos hombres como si 
fueran fieras porque piensen de 
manera distinta a la nuestra es 
propio solamente de gentes que 
tienen instintos prim itivos de 
verdaderos «cavernícolas)). Los 
Jurados m ixtos y  las D elegacio­
nes provinciales de Trabajo tie­
nen que corregir este mal. No 
somos impacientes a l solicitar 
que sin dem ora algun a se estu­
die este tema. Y a  sabemos que 
particularmente Jos señores dele­
gad os se acaban de posesionar 
de sus cargos. Conocem os sus 
vacilaciones, propias de quien 
comienza a realizar un cometido 
m uy delicado ; de todo ello nos 
hacemos c a r g o ; pero tiene tal 
importancia este asunto de las 
persecuciones, levanta tantas pro. 
testas y  crea tal cantidad de con­
flictos, que si no se estudia por 
los delegados y  se aborda de 
frente, prohibiendo esa odiosa 
selección, estamos seguros de 
que no habrá paz en el campo.

Y a  lo hemos dicho antes de 
a'hura. E l trabajo no puede ser 
un instrumento de tortura. En 
la  contratación de la mano de 
obra no se puede tener, o, mejor 
dicho, no se debe tener en cuen­
ta para nada las ideas políticas 
de cada obrero, sino su capaci­
dad profesional. N o lo entienden 
como nosotros, por lo que se 
nota, los patronos. Con su tra­
bajo tratan de matar el pensa­
miento de nuestros camaradas, y 
como, por m uchas persecuciones 
que se sufran, cuando las ideas 
están arraigadas no se Ids vence, 
ni menos se Ia= extirpa, surge la 
justa protesta de los perseguidos 
y  el campo se convierte en una 
verdadera batalla.

N o nos hacemos la ilusión de 
que con una actividad más gran­
de de los Jurados m ixtos y  de los 
delegados de T rab ajo  se van a 
extinguir en absoluto estas per­
secuciones que com batim os: pero 
s i sabemos que se reducirán en 
gran cuantía. En todas las bases 
de trabajo debe ser abordado este 
tema. H em os visto  en m uchas
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I que se dice esto, u co.sa parecí- si la llevara el ministro de Tra- 
da : «Cuando se observe que por bajo? Nosotros creemos que no ; 
pan e de los propietarios se ejer- porque la  podría fundamentar 
ce una selección para conceder m uy bien. Desgraciadam ente, 
trabajo, posponiendo sistemáti- .son muchos millares de trabaja- 
camente a los obreros que for- llores cam po los perseguidos 
man parte de alguna Sociedad, por sus ideas que podrían testi- 
se establecerá en estos casos el moniar con hechos m otivos más 
turno riguroso.» que suficientes en que habría de

N os parece m uy bien que se ajw yarse tan justa medida. E! 
consigne esto o  algo parecido en ministro, por tanto, puede, cum- 
un contrato de trabajo; pero no ! pHéndo lo dispuesto en la ley, 
es suficiente. Adem ás de consig- l corregir en una gran parte estas 
nar que no debe seleccionarse a persecuciones. Com o antes se in- 
los obreros por cuestión de ideas dica, también los Jurados mix- 
para darles trabajo, es preciso , tos tienen facultad para acordar 
que se establezca en las mismas el turno riguroso ; pero en este 
bases el procedimiento que se caso tienen que crear al mismo 
haya de seguir para acabar con tiempo el órgano que haga efec- 
estas persecuciones. Hemos visto 'iva  una resolución de esta natu- 
que la acción de los Jurados m ix- raleza. A  nuestro juicio, el asun­
tos es m uy pobre. S u  presu- to es sen cillo : Prim ero, consti- 
puesto, escasísim o, que no les tuyendo y  haciéndoles funcionar 
permite inspeccionar. Y  como  ̂ Jurados m ixtos m en ores; 
los llamados Jurados m ixtos me- segundo, a falta de esto.s orga- 
nores no se han constituido, re- nismos, instituyendo, mediarite 
suita que los contratos de tr a - , ana base, unas Com isiones mix- 
bajo los firman los patronos, 1 tjue podrían residir en los 
pero después no los cum plen, i pueblos, a las <jue se les podría 

I Esta farsa tiene que terminar- i encomendar la aplicación, vigi- 
' .-e. N o les pedim os a los deh^-' lancia e  inspección de las leyes 
gados provinciales recientemen- sociales y  de las ba^es acordadas, 
te incorporados a su s desti- según dispone el artículo 19 de 

'n o s que resuelvan de una vez la  vigente ley de Jurados m ixtos.
I este m agno problema de las per- ' ^on estas medidas^ que se toma- 
•secuciones que por la clase pa- ran no desaparecería por comple- 
j tronaí se vienen realizando ; pero to la  persecución q u e  tan valien- 
,5í creemos que deben estu d iar, teniente, algunas veces casi con 
'este asunto sin ninguna demora heroísmo, v i e n e n  soportando 
¡y  abordarle. nuestros cam aradas lo s  trabaja-
! M ientras este sistema de lucha dores del cam po ; pero se ate- 
' s iga  siendo empleado por los pa- riuaría mucho y en algunos pue- 
tronos, lo repetimos una v e z  ! l’ los desaparecería por completo.

I más, en el cam po no puede ha- .^^o sabem os si nuestro deseo se 
' ber tranquilidad, las luchas se- podrá lo g r a r ; pero s í afirma­
rán enconadas y  duras, como m os que trabajaremos cuanto nos 

i  provocadas por la injusticia y  el posible porque cese esta in- 
¡odio. Si no para abolirías del d igna persecución. Debem os ad- 
! lodo, estamos convencidos de vertir, sin em bargo, que nuestro 
'qu e las autoridades tienen me- esfuerzo tendrá escasísimo resul- 
dios a su alcance para reducir tado si no se le acom paña de la 
estas contiendas. E l primero, el decisión firme de los obreros ; de- 

 ̂ministro de Trabajo. E l artículo cisión que es preciso mantener 
' 13 de la ley de Colocación obre- hasta que se logre que nos ha­
rá dice entre otras cosas lo que justicia. Y a  sabemos que

.s ig u e :  «No obstante, el m inis- proceder de esta m anera lleva 
'tro  de Trabajo y Previsión, oída aparejado tener que soportar su- 
la Subcom isión correspondiente frim ien tos; pero esto es inevi- 

i  del Consejo de Trabajo, podrá, Nuestra lucha es dura, es
por decreto aprobado en Consejo fuerte. L a  clase capitalista dis­
de ministros, ob ligar a empresa-  ̂pone aún de m uchos elementos 
ríos y  obreros a-acudir a  las O fi- . fl® com bate; pero poco a poco 

' ciñas de Colocación correspon- ; iremos mermándoselos y  adqui- 
' dientes con sus avisos de puestos riendo por nuestra parte m ayor 
i  vacantes o de falta de trabajo ; fortaleza. E ste camino, nada fá- 
i a que acepten los primeros a los tenemos que recorrerlo, no 
I  obreros de la correspondiente, obstante los inconvenientes que 
categoría, y  a  que acepten los presenta, si queremos mejorar

' nuestra condición de obreros y  
de ciudadanos. Podem os estar 
seguros de que nadie ha de 
librarnos de esta m archa penosa. 
P or eso nos parece muy bien que 
se haga frente por los nuestros a 

den en la inadecuadación notori»<f«stas situaciones difíciles.

Los arriendos colectivos y nues­
tras Secciones

H e recibido la impresión salu­
dable de que los obreros agríco­
las, esa falange de trabajadores 
a quienes constantemente se me­
nospreció en el antiguo régimen, 
eran capaces de hacer no una 
violenta manifestación de odios, 
sino una labor eminentemente re­
volucionaria que sentara los prin­
cipios de la nueva era que el So­
cialism o tiene la misión históri­
ca de desarrollar en el mundo.

N o existe entre los campesinos 
ese mezquino espíritu de revan­
cha que anima a los terratenien­
tes a fin de sojuzgar al desposeí­
do ; es el ansia de demostrar a 
todos la capacidad que tienen 
para encauzar la economía del 
país -sin beneficio per.sonal, sino 
con el entusiasmo de lo.s ilum i­
nados que abandonan los odios 
tradicionales para dedicarse úni­
ca y exclusivam ente a laborar en 
beneficio de la nueva estructura­
ción que a la  tierra dará un Esta­
do netamente socialista.

Ciertam ente que el optimismo 
hace vencer a  quien tiene fe en 
la,s ideas, pero después de pasar 
por las m últiples adversidades 
que una labor de tal naturaleza 
p ro d u ce; porque unos instantes 
vividos dentro de esa masa tra­
bajadora del campo que enseña 
su obra desprovista totalmente 
del egoísm o de ser citados, sino 
con la ambición legítim a de que 
no caiga en el olvido su esfuerzo, 
compensan de las am arguras pro­
ducidas por el escepticismo de 
quien no tiene voluntad de ven­
cer y  se abandona en brazos de 
la estupidez extremi.sta, sin peni- 
sar que apoya a los enemigc« 
tradicionales de los campesinos, 
o  aquellos que procuraron en lo­
do tiempo impedir el trabajo a

lebreros los em pleos que Ies de- 
¡ signe la O ficina. -A los primeros 
'.se les admitirá la negativa cuan­
do esté fundada eñ falta probada 
de competencia o de probidad de 
los obreros, y  a éstos la que fun-
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trampas de las cnevas 7  graneros delien estar siempre protegidas, 
para evitar caldas peligrosas.

del empleo propuesto.
En todo caso se exceptuarán 

de estas medidas las Empresas 
que no ocupen m ás de cinco 
obreros o empleados y  las pro­
fesiones domésticas.»

Esta excepción que consigna 
el párrafo últim o del artículo co­
piado nos parece mal, m uy mal. 
Q uienes le redactaron estaban, 
sin duda, al hacerlo, pensando 
en los obreros de Em presas in­
dustriales ; pero se acordaron del 
cam po. N o es éste el momento 
de discutir ese error de la  ley. 
.Ahora lo que queremos señalar 
es que la legislación faculta al 
ministro para establecer en de­
terminados casos el turno riguro­
so en las O ficinas de Colocación. 
¿ L e  negaría el Consejo una pro­
puesta de decreto de esta índole

Teniendo los obreros perse­
guidos esta decisión, podremos 
acortar estas arbitrariedades acu­
diendo ante quien tiene facultad 
para evitarlas en dem anda de 
que terminen c u a n t o  antes. 
«Turno riguroso para el traba­
jo», dicen nuestros cam aradas 
del cam po ; turno riguroso, deci­
mos nosotros también. Q ue las 
bárbaras persecuciones caciqui­
les cesen, que no se persiga más 
a las ideas. H e aquí nuestro le­
ma, que defenderemos constan­
temente h a s t a  conseguir que 
nuestros postulados sean una 
realidad. L a  R epública que de­
fendem os es un régimen bur­
gués ; pero no puede tolerar la 
persecución de las ideas. E so  pe­
dim os. Respeto para nuestros 
ideales y  que no se haga del tra­

bajo ariete para combatirnos. Es 
justa, justísim a, nuestra deman­
d a. ¿ Accederán a  implantarla 
quienes pueden ? L o  hagan o no, 
nosotros gritarem os mientras tan­
to, con toda la fuerza de nues­
tros p u lm o n es:

j A b ajo  la  persecución p o r  
ideas f

i Q ue se establezca en todas 
partes el turno riguroso para el 
trabajo ¡

los que se asociaban para defen­
sa de sus intereses.

U nos instantes en Pinto, otros 
momentos en M óstoles me die­
ron la impresión de que existe un 
pueblo capaz de hacer la revolu­
ción social. M asa consciente que 
enseña al Estado republicano la 
ruta del p o rven ir; puñado de 
hombres que con las fatigas del 
presente roturan esos campos 
yerm os que la burguesía encara­
mada en los Ayuntam ientos 

' abandonó, y  que recogidos por 
I los agricultores les hacen contri- 
buir a la riqueza del país.

Con estos hombres es posible 
hacer una obra positiva, eminen­
temente revolucionaria, porque 
no es la ambición de ser podero- 
-sos, es la  necesidad de ser útiles 
lo que les hace ejecutar la trans­
form ación de un régimen de pri­
v ilegios en un estado de paz so­
cial ; es la em ancipación del es- 

I clavo que aprende a ser libre ;
! es el Socialism o edificando sobre 

las ruinas del pasado, sin alar­
des de sabihondos ni gritos ex­
temporáneos de perturbados.

Escuchando sus proyectos el 
hombre de la ciudad lloraba de 
alegría, porque su pensamiento 
avanzaba a través del horizonte 
y  se  preguntaba: ¿H arán  esto 
en toda E spaña? Si esto hicie­
ran. ¿ qué podía importarno.s el 
futuro, .si estaba solucionado con 
el e.?fuerzo de los trabajadores del 
cam po?

Educados en el Socialism o, no 
se dejaban arrastrar por las teo­
rías del todo o nada, sino que co­
menzaban a conquistar un poco 
a fin de más tarde solucionar el 
problema de la transformación 
social con un mínimo esfuerzo, 
ya  que la labor primordial esta­
ba ejecutada, la más difícil, la 
más necesaria, obra de compene­
tración con la idea a realizar, que 
comienza con el sacrificio para 
terminar como esos trabajado­
res exclaman : «¡ H e ahí nuestra 
o b r a !»

H e visto cóm o el entusiasmo 
impulsó a los obreros de P into y 
A listó les  a realizar una labor 
constructiva. .Cuando atravesaba 
las tierras de la comunidad pro­
letaria pensaba también como 
ellos en un futuro lleno de reali-
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El hacha es una herramienta muy peligrosa y  hay qne manejarla con
gran cuidado.Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

dades, en la  llegada de un mo­
mento en el cual las inquietudes 
desaparecieran ; pero es necesa­
rio  que no se encuentren solos, 
q u e al ver la labor m agnífica eje­
cutada todos los que residen en 
localidades alejadas de la capital 
sientan también el ansia de ser 
libres porque la libertad se con­
quiste ; y  un medio es procurar 
tener tierras para hacerlas ricas, 
a fin de que la  crisis de trabajo 
en breve plazo sea sólo un fantas­
ma : pues elim inando el capitalis­
ta, teniendo todos los obreros en 
los términos municipales sus 
arriendos colectivos con el apoyo 
del Estado, es facilísim o llegar a 
ver realizado el Socialism o en' el 
cam po primero, en la ciudad des­
pués, sin grandes convulsiones, 
sin m ovim ientos anárquicos.

Cam pos que nunca tuvieron 
vida los trabajadores procuraron 
que la tuvieran ; tierras abando­
nadas porque los caciques no 
querían que produjesen se ven 
herida.s por el arado ; agua per­
dida en las profundidades bro­
tan jubilosas al exterior cuando 
la mano del hombre las busca, 
a fin de ser útiles a la comuni­
dad : semillas que encuentran el 
calor cariñoso del am igo, no la 
frialdad del terrateniente, y  que 
rendirán el fruto debido al tra­
bajo y  la constancia : máquinas 
cuídado5wmente tratadas que ele­
van el líquido hasta las montanas 
para que st* desparrame por los 
terrenos sedientos, esta es la fuer­
za del idea! que anima, adquiri­
da en la experiencia de la lucha 
diaria, no fruto esporádico del 
momento, como en aquellos lu­
gares donde fué la explosión de 
los odios explotada por advene­
dizos.

Atravesando la tierra fértil que 
trabajan niie.stros compañeros 
nos contagiamo.s también de su 
.'ilegría, porque la .satisfacción re­
flejada en los rostros es la prue­
ba evidente de la conlianza en 
el futuro, ciiandti vean que el es­
fuerzo realizado .sirvió para ale­
jar ile los hogares la triste pesa­
dilla del hambre, aquel!a,s horas 
de lúgubres pensamientos escu­
chando e l llanto de los pequeños 
que sentían los tormentos de la 
escasez, mientras allá, en otras 
casas, la a legría  era perpetua, 
porque tenían de sobra lo que 
produjo el esfuerzo de! trabaja­
dor del campo.

l i e  pasado unos in.-tantes de 
satisfacción entre los trabajado­
res de Pinto y Móstoies porque 
vi el comienzo de una revolución 
social lenta, pero segura, sin 
trastornos graves, aunque, como 
todo lo nuevo, tenga momentos 
de .seria dificultad. Pero ¿ qué im­
porta lo accesorio, si pretenden 
alcanzar un fin de mejoramien­
to? ¿ Q u é  intportan aquellos mo­
mentos crueh*s en los cuales un 
puñado de hontbres que se nom­
braban stKnalislas frente a los ca­
ciques del régimen, si la com­
pensación se logra al ver su obra 
comenzando a m archar?

A lgun os preguntarán : ¿C óm o 
di<i principio esa labor? Pues, 
sencillamente, agrupándose en 
un organism o fuerte v  haciendo 
propósito de vencer. ; Q ue hubo 
dificultades! X o  puede dudar­
se  : pero Coda labor enorme co­
mienza c<m peligros que después 
ge van suavizando hasta que co­
mienza a dibujarse el final.

En esta labor de arriendos co­
lectivos .se adviene a primera vis­
ta la di.sciplina de ¡05 trabaja­
dores, nombrando a uno que es 
el dirigente de la explotación, al 
cual todos obedecen, sin pregun­
tar el porqué de sus mandatos, 
pues comprenden que de la una­
nim idad depende el éxito, del or­
den en el trabajo el mejoramien­
to de la producción y de la uni­
dad de mando el logro de .sus 
aspiraciones.

N o se  sienten amos prorque fu- 
chan contra el concepto clásico 
de la palabra, pretendiendo eli­
m inarla del len g u a je ; son cc»»- 
pañeros con libertad para nom­
brar sus representantes en la co­
m unidad : pero una vez nombra­
dos acatan sus determinaciones 
como fuerza constitutiva del 
triunfo y  trabajan con entu.sias- 
mo en aquellas tierras que años 
antes el caciqui.smo no cultivara, 
porque le con\-enía que los 
A yuntam ientos tuvieran prados 
y  vegas para ir apoderándose 
de ellos por medios ilícitos, a fin 
de incorporarlos a su patrimonio.

V a  saboreó el viajero la,s mie­
les del comienzo de una nueva 
era. A l ver io.s arrendamientos 
colectivos de esos labradores de 
P into y M óstoies pude pensar 
unos instantes sintiéndome trans­
portado a épocas futtiras : pero 
conviene pensttr en que ese es­

fuerzo no resulte baldío porque 
las fuerzas republicanas conser­
vadoras quieran poner freno a 
las legítim as dem andas de los 
obreros organizados e  impidan el 
desarrollo de una labor de en­
grandecim iento del suelo na­
cional.

L a tierra, del E sta d o ; pero la 
explotación de la misma, por las 
organizaciones obreras. Este le­
ma tiene que ilustrar la legisla­
ción futura, am pliando la exis­
tente ; porque no son agriculto­
res los que incendian mieses, 
sino los que cuidan con amor de 
padre los sembrados, trabajando, 
a veces, sin haber com ido duran­
te el día. No vale que los caci­
ques exploten, en perjuicio del 
obrero del campo, los términos 
usados por algunos república- 
nos en el Parlam ento, sino que 
se precisa ir a ver la  labor que 
realizan esos modestos socialis­
tas que en pueblos apartados de 
los centros urbanos comienzan a 
dar el punto necesario para que

e v o lu c io n a n d o  constantemenu- 
llegue pronto a realizarse el So­
cialism o.

En esta visita a unos pueblos 
saqué una impresióu optimista. 
¡ N o los olvidéis, hombres de la 
R e p ú b lica ! Porque si los cam­
pesinos ven el esfuerzo de sus ■ re­
presentantes por restablecer el 
imperio de la  razón y  la  justicia 
es evidente que un p aís nuevo 
surgirá de entre los escombros 
de la vieja España ; pero si per- 
sistís en el error de acusar, como 
hicisteis, de ladrones a  quiene.-> 
siempre fueron robados por los 
que hoy os azuzan contra los 
proletarios, pensad seriamente 
en vuestra conducta, porque los 
que com o en Pinto, Móstoies y 
otros pueblos construyen una 
obra enorme se levantarán gri­
tando : .\bajo los traidores!)!
Acabándose el tinglado de esos 
republicanos de nombre.

V  entonces surgirá el Socia­
lismo.

C .4n-d i i x > P E D R O S A

lalwú'ndü su espíritu ante esa cana­
llesca ofensi\a y preparándose, no obs- 

; tante su miseria y  su hambre, para 
triunfar definitivamente en las contien- 

I das futuras, en las que hay que ba- 
j rrer toda esa chusma de fariseos y dar 
paso a la democracia del pueblo.
'  \  permanecer firmes, pues, en nues­
tro puesto, p-<rque ello supone ya un 
triunfo para nuestros ideales de I.'m - 
tad y de justicia y una derrota para los 
que pretendan aniquilar a los trabaja- 

' dore» que defienden la República.

Benigno C.\RDE5:OSO 

Ciudad Real.
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Desde San Bartolonié de las

La República de trabajadores y la otensiva cri­
minal conira los trabajadores que delienden a

la República
Hemos venido tomando a chacota 

aquello de que lo> sociali-.tas y los afi­
liados a la Unión Ijeneral de Traliaja- 
dores haln’anios gozado de una e.xlra- 

j ordinaria protección del Gobierno civil 
de la provincia; pero como la insidia 

I va adquiriendo volumen y el .silencio 
I o la prudencia suelen ¡ire-tarse a la 
' sülidarización con esa- campañas ten­

denciosas y despechadas, nos vemos 
I obligados a romper una lanza en ho­
nor de la verdad, cansados ya de que 
determinados farsantes continúen po­
niéndose la venda cuando en realidad 
somos nosotros los que venimos su­
friendo el dolor de las heridas de.sde 
que advino la República.

Asco más que vergüenza nos pro­
duce esa campaña, consecuencia de 
un odio mortal hacia nosotros por el 
hecho de que ia clase trabajadora de 

i toda la i>rovincia se ha enrolado en 
nuestras banderas sin temer a lo.s sa- 

, crifirios ni al hambre ni a la miseria 
qui- amenazaba a los trabajadores que 
tomaran tan digna y honrosa deter­
minación, Primeramente a los que 
permanecieron parapetados en la ca­
verna y después a todos esos fal-os 

I republicanos, les ha desesperado c!
I hecho de ver levantarse una Casa del 

Pueblo en rada villa y en cada aldea 
¡ de nuestra provincia; y ante este re- 
•surgimiento de la conciencia proletaria, 
los caciques y tiranuelos de las oligar­
quías han convenido levantar un 
círculo de hierro en la creencia estú­
pida de que, a! fin y al cabo, caerán 
vencidos ante él todos los trabajadores 
que antes y después del 14 de abril de 
1931 se definieron públicamente y rom- 

I pieron con finta gallardía como l'.rnie.
I za las amarras que los teman esclavi­

zados a los egoísmos y baja- pasiones 
de sus verdugos.

Este fenómeno no se ha originado 
porque los trabajadores han aprendido 
a maiulav en «u hambre y a sufrir re- 
signadainente el calvario que supone 
tener que ¡uchar contra un adversario 
que disjHine para defenderse de todu- 
los resurtes necesarios. El dinero, la 
fuerza pública, tos juece-, las autori­
dades. lus centros oficiales, todo est.á 
a su dis(>osición, según vamos a de­
mostrar. á', sin embargo, siguen di-s- 
esperadiis al observar y convencerse d ■ 
que para vencer a nuestras organiza­
ciones es preciso cazar a sus hombres 
en la forma criminal que lo fueron lo-» 
infortunados camaradas de Castellar 
de Santiago.

Para demostrar que esa campaña 
supone una perversa intención, propo­
nemos que el Gobierno de la Repú­
blica designe un funcionario encarga­
do de revisar el archivo de la Federa­
ción Obrera Provincial y Secretariado 
Provincial de Trabajadores de la Tie- 

I rra, en los cuales se conservan todos 
los asuntos presentados para su so­
lución en el Gobierno civil, y  asimis­
mo examinar igualmente el de este 

[ último, a fin de comprobar la- solucio­
nes que obtuvieron y ver si e- cierto 
o 00 ese favor tan pregonado como 
incierto, y que ha .sido motivo para 

. poner frente a frente a nuestros orga- 
! nismos y al Sr. Gamonal, actual go- 
' bcniador civil de la provincia.

zQué garantía política pueden ofre­
cer a un gobernador civil esos republi- 
canejos que ayer se arrastraban como 
reptile-s ante el Sr. Fernández Matos 
en súplica de esa protección que nos- 

; otros jamás mendigamos ante nadie 
I porque para nada la precisamos cum-
■ pliéndose la ley y haciéndose justicia, 
y  que hoy le zahieren, como mañana 
lo harán con el Sr. Gamonal, hala-

■ gando en cambio al actual goberna­
dor?... Vergüenza nos produce ver en 
plena República tan rastreras actua-

I ciones.
En Ciudad Real, como en España 

entera, los únicos que están .sufriendo 
¡ las consecuencias del cambio de régi­
men somos los socialistas y los de la 

'■ Unión General de Trabajadores. Salvo 
: las honrosas excepciones que puedan 

existir, está más que probado que con- 
, tra nosotros están los de la caverna, 

la fuerza pública, los cacique.s, la bur­
guesía, las autoridades, la inmensa

mayoría de los republicanos, aunque 
se llamen radicales soi-ialLstas, si son 
como los Rufino Sánchez, de Lus Po- 
/uelus de Calatrava, o lu.s Jesús Herre­
ra, de Fuente el Frestu, y hasta lo- . 
trabajadores que inconscientemente se 
alian con lo- propietarios y caciques, 
i desdichados !, (jara combatirnos, o de-1 
generan en esos extremismos nada be­
neficiosos para la clase trabajadora. I 

tal extremo es así, quo en los ac­
tuales momentos nos está resultando 
más que difícil evitar una huelga ge­
neral en la provincia, como consecuen­
cia de la criminal conducta que viene 
desarrollando la clase patronal contra 
nuestros afiliados.

N’ i con ei Sr. Doporto, ni con el se­
ñor Echevarría, ni con el Sr, Malos, 
antes, ni ahora con ol Sr. Gamonal, fue 
cumplida la legislación social en esta 1 
provincia, no obstante nuestras activi-1 
dades y continua permanencia en el 
Gobierno civil, a lo cual parece ser que ■ 
se le da e-e sentido de favor. Pues 
,;adónUo querían nuestros críticos que I 
acudiéramos a demandar justicia para 
nuestras organizaciones, cuyos hom­
bres e,-tán muertos de hambre, estan­
do las siembras sin escardar, las viña- 
y los olivos sin podar ni cavar, ¡as fin-, 
ca.s abandonadas, las Bolsas de T ra-' 
l)ajo y Oficinas de Colocación burlada- 
por los patronos y autoridade.s, hacién-' 
dose caso omiso de las di'(x)siciones 
transitorias de la ley de 27 de tiovíeni- 
bre de 1931 y reglamento de 6 de ago-- 
to de 1932 ; las Comisiones de Policía 
rural sin funcionar y los explotadores 
de la tierra y caciques rurales campan­
do libremente por sus respcto.s? Ahora 
esiar.áii tranquilos todos esos caciques, 
ya viuc todos esto- .isuntos corre-pon-' 
den a los delegados de Trabajo, ha­
biendo quedado el Gobierno civil des. 
pejado de nuestras Comisiones v !ibr<‘ 
para fraguar en él a sus anchas su- 
trapacerias caciquiles y torquemades- 
cas.

He aquí, además, casos concretos di- 
nuestras amarguras ; la lev de ,\rren- 
damientos colectivos, nula, por no exis­
tir la personalidad que juridicamente 
pueda poner la tierra en posesión de 
nuestras organizaciones, situación que 
aprovecha la Patronal hasta la sacie­
dad para aniquilar a nuestros urgani-- 
mos y l.-oicotear a la República. Patro­
nos como D. Luis Melgarejo y doña 
Consuelo Flores, que adeudan aún a 
los segadores de N'illamanrique y \'ii!a-; 
hermosa más de 20.000 pesetas por tra- 
bajos del año pasado. I

No obstante las bases de traltajo, ios ' 
segadores de las Casas del Pueblo es­
tán en paro, y trabajan la- mujere-, 
los menores y los hombres que se pres­
tan a la gran canallada de firmar un  ̂
recibo al patrono en el que se hace 
trabajar las ocho horas y cobrar el jor­
nal de ¡as base-, haciéndolo a destajo; 
y con un jornal de hambre.

Propietarios de 300 y 400 fanegas de ' 
tierra utilizan la.s máquinas diciendo 
que s4,n pequeñi's propietarios, máqui­
nas que son custodiadas por la guardia 
civil, como está ocurriendo en Abenó- 
jar. i Qui- asco t

Canalladas a troche \ moche. Mau- 
ristas, lerrouxi-ia- y agrarios, unidos 
apretadamente contra nosotros, y la 
mayoría de las autoridades a su favor ■ 
siempre. La [x-opia Delegación de Ha­
cienda arrienda colectivamente a nues­
tra organización de -Almagro las fincas 
de su propiedad tiarbechadas, negán­
dose a hacerlo con las sembradas.- con­
ducta que es un tanto sospechosa. En 
este mismo pueldo la Oficina de Colo­
cación funciona en la Patronal, la que 
da un volante a los obreros para su co­
loración, diciéndoles a  los de la C asa ' 
del Pueblo que les dé trabajo la Repú­
blica.

Pero a pesar de tanta infamia, la 
ciase trabajadora de la provincia de 
Ciudad Real sigue aferrada a las Ca­
sas del Pueblo y al Socialismo, v esto 
es lo que les desespera.

Esta es la verdad, que no amplia­
mos porque haríamos interminables es­
tas cuartillas, a tas que ponemos fin 
alentando a nuestros hombres para que 
continúen firmes en ta trinchera, for-

Rn el pueblo dv San Bartolomé de 
las Abiertas, provincia de Toledo, qui­
lla estado siempre -ometido a la bur­
guesía, siempre a lo- reyezuelos de 
antaño de ordeno y mando, al ad­
venimiento de la República, como en 
ta mayoría de los pueblos rurales, se 
formé) una Sociedad obrera legalmen­
te constituida con el título de Rl De­
fensor del Obrero de la Tierra. Pues 
!--ta burguesía cerril ha tirado y está 
tirando ¡xir Iodos los medios ilegales, 
con miles de falsedades y corrupte- 
l.'i- de tiempos caídos, para de-bara­
tarla, co-a que no han podido conse­
guir, a pe-ar de u-ar esos procedi­
mientos que han tenido a su alcan­
ce. Pues bien : para remachar el cla­
vo, Voy a referir el último epi-odio, 
en el cual hemos obtenido un triunfo 
rotundo :

En este pueblo exi.sten cuatro arro- 
yuelos de suma importancia, razón 
por la cual la burguesía los tiene den­
tro de sus fincas colindantes. Pues 
bien : esto- arroyiielos pertenecen a! 
bien común de lo- propios de este 
Ayuntamiento, hoy netamente socia- 
li-ta ; pues como salx'-is todos, obre­
ros del campo, por la triste situación 
que atravesamos todos los obreros 
organizados, por !n crisis de tral>ajo 
que nos |)rovoca la burguesía rural, 
al encontrarnos los obreros organiza­
dos sin trabajo procedimos a la rotu­
ración, que no ha querido la bur­
guesía, de dichos arroyuelos, porque 
vimos en ello la manera honrada de 
ganarnos un pi-dazo de pan trabajan­
do, y no robandii, como dijo el señor 
Lerroux en -u di-curso de Zaragoza. 
•A cau-a d<- e-io no- han puesto cua­
tro interdicto-, uno ¡)or cada regue­
ro, tasado cada interdicto en cinc» 
mil pesetas; formando una suma de- 
veinte mil p.--.-l.a-.

.Ante e-'.:; procedimientos de ruin- 
d.'id que u-an lo- caciques rurales, 
nosotros hemo- salido sit-mpre al pa- 
-o di- su- maniol)ras, con la discipli­
na que no- han enseñado nuestro- 
'lirigentes, porque yendo .-iempre con 
la verdad y la justieiii, que es la que 
se necesil.a en e-to- momento- que 
airave-amo-, hemos podido ganar los 
cuatro interdicto-, que ha sido un 
triunfo grandí-imo para esta organi­
zación, qui- -upo i>oner todos los pun­
ios en -u -itio.

Obrero- del campo, no dc-mayéi- 
nunca en ca-os como éste, porque el 
desinavo c- la cau-a d-- nuestra per- 
dicié)n.

Nosotros, obri-ro- del campo, he­
mo- ganad-- cuatro interdictos gra- 
.-ia- ¡1 nuestro correligionario alsvga- 
do delensur D. .\ngel Lara, iiican-a- 
ble lurhador del proletariado, que ha 
pue-to t,)do -u -aber al -ervirio d-- 
I:!! tr.abajadores.

Jii-iis RAMO-v;

LA CONIUMOCIA CACIQÜIL
Principio por decir que el pueblo en ' 

que respiro >u atmóslera, y por suerte 
0 pvir desgracia mu ha tocado nticei, 
puedo vanagloriarme de que es un pue-  ̂
l¡!u inmen-anicnte rico por sus abun-¡ 
dante- y bui-nos terrenos. 1

Dicho pueblo cuenta con un término [ 
de 5O.000 hi-ctáreas de extensión, en 
cuyo téniiiu.i se cuentan a favor de 
sus vecinos ig.ooü hectáreas de terre-' 
nos Comunales. La población no ex­
cede de unos i.ooo vecinos. De este 
cúiitingentu de vecinos se pueden 
contar escasamente una docena ^  
casas que la- más de ellas hacen una 
vida aristocrática por su muy abun­
dante capital. De las demás, una.- 
cuantas ca-as medianas, no muchas. ■ 
El re-tu es la parte, en número ex­
cepcional, de desarrapados trabaja­
dores que viven a expensas del mí­
sero jornal, cuando st* lo quieren dar, 
que casi nunca se lo dan. A'o siempre 
he oído decir que este pueblo ha sido 
objeto de una buena administración. 
y  yo digo que para sus administra-' 
dores del>e de haber sido un modelo ;. 
pero no así para los demás, porque 
con tanta riqueza y tan poca población i 
hay, por lo menos, un 80 por 100 de 
jornaleros acartonados y  famélicos. I 
por la tradicional miseria que vienen ¡ 
soportando desde tiempos inmemoria-' 
les, y por añadidura casi todos anal- ■ 
fabetos.

Se explica que este pueblo encua-, 
dró su psicología en ese ambiente de 
diferencias, que parece ser que todos 
teníamos la conformidad de que ten­
dría que ser asi. y de esta manera ja- '■ 
más dijimos esta boca es mía.

Aquí llegaban elecciones municipa­
les, como si llegaran para diputados ; 
todo era igual, híi-ta el extremo de 
que una jMi te muy crecida de la po- 
l)lacié)n no -abía siquiera tximo se vo­
taba.

Esta ha sido siempre nuestra nor­
ma de defendernos toda ta vida.

Pero el pueblo, hostigado por las 
miserias pa-adas, acabó por ponerse 
en guardia contra el favoritismo que 
se ha venido ejerciendo en beneficio 
de unos y en perjuicio de lo- desaten­
didos. Al sonar los primeros clamores 
de la República, en cosa de mes y me­
dio casi todo el pueblo se afilió en 
el Centro Obrero, e inmediatamente 
se adhirieron a la  Unión General de 
Trabajadores y políticamente al Par­
tido Socialista. Poco después -e ce­
lebraron 1 a s elecciones muiiicipali-s 
del 31 de mayo de 1931, en las cuales 
obtuvo el Centro una mayoría de las 
dos terceras partes. .A los pocos días 
se hacen las de jueces, y sale otra 
V>•/ victorioso el Centro Obrero, que­
dando de esta manera la dirección del 
pueblo en manos de lo.s trabajadores, 
: Buena ocasión para liberarse, pero 
mal aprovechada!

El día 4 de junio se declara en ei 
pueblo una huelga general, en la que 
se pedía la readmisión de varios pas­
tores despedidos por .«us patronos por 
haberse afiliado en la Casa del Pue­
blo. Por dicha huelga se convoca una 
reunión de patronos y  obreros. Por e! 
ambiente que se obs«^-aba y por tan­
teos que se hicieron, fué el momento 
en que se pudieron atraer a la Socie­
dad a todos cuantos obreros, gañanes 
y asalariados, existían en la localidad ; 
pero sólo nos permitimos hacer un 
convenio de esos que hacemos los que 
estamos amedrentados por la tradicio­
nal tiranía dcl de.spotl-mo. Dicho con­
venio fué el siguiente :

Dar trabajo a los (lastores despedi­
dos hasta el día 29 de septiembre del 
mismo ano, pero sin admitirlos en su­
puesto-. Esto como triunfo mor.al para 
dichos patronos, a pretexto de que 
iban a vender el ganado, Llegó el 29 
de septiembre, y suspenden a todos es­
tos pa.store.s y lo.s dejan sin trabajo y 
de-acomodados. Estos, ai verse en la 
calle, algo falto.s de cultura v viendo 
en sus puestos a aquellos que se ha­
bían abstenido de asociarse, muchos di- 
ellos, en vez de defenderse con má- 
ahinco, se borraron de la Sociedad v 
se humillaron de nuevo a sus respec­
tivos patronos. ¿Que lo- admitieron? 
Claro está; como que el ganado im lo 
habían Ví-ndido ni, según -e v*a vien­
do, lo venden.

E-los patronos, que ven que esta 
cuenta le- salió como deseaban, se re­
animan y emprenden una campaña 
contra la- disposiciones del Gobierno 
y contra los acuerdo- de la Sociedad. 
A a no hay razones que los puedan 
traer a buen camino, neg.ándose en 
absoluto :i dar trabajo a los que pi-r- 
lenecen a la Ca-a del Pueblo. No me 
extraña que así lo hagan, puesto qui- 
con sus amaños y enretlos logran bur­
lar las leve-, sin que por olirar a-í 
-í'íiii sanebutados ni molestado- por 
nadie, dándoles ocasión a que dígan 
muchas veces que este Gobierno no e- 
dc temer. Por consiguiente, han per­
dido todo temor y respeto ; v por aña­
didura, los socialistas, permaneciendo 
en una actitud de pasividad y  tran-i- 
genda, nos tienen en un e-tadó de ca­
lamidades y miserias,

A digo yo: ¿De qué nos sirven la­
só.000 hectárea- de téimino y la- 
18.000 de terrenos comunales, más c-I 
.Ayuntamiento y el Juzgado de nue.v- 
tra parte y ót» afiliado- en la Ca-.'t 
del Pueblo.-' Por el camino que lleva­
mos va a llegar día en que se van a 
-•aer ai suelo escuálidas de hambre 
las gentes jxvr 00 mandarlas a traba­
jar ni tener tierra donde invertir sii- 
brazos, A e-tos señores patrono-, por 
-i ellos no -on ba-tantes para cohi­
birnos, también se ocupan de coaccio­
nar a los terratenientes del término 
para que paralicen las faenas agrícolas 
I-orno cavar los olivos, escardar y  de­
más trabajos, para dar la i>atafla al 
bracero, al que no se can-an de po­
nerle tropiezos para que asi -c estrelle. 
A o por mi parte, y con el a.sentimiento 
de todos mis compañero.-, sin temor a 
aquivocarme. con el clamor de toda 
la E-jíaña camj>es¡na. rogamos al Go­
bierno que devuelva lo antes posible, 
por lo menos. Ja- tierras comunale- a 
-u primitiva prtxredencia. v ron esto 
dará un paso gigantesco en favor d" 
la justicia I sin olvidar el buen éxito de 
todo el proyecto de Reforma agraria, 

pendiente la
liberación del campesino.

¡ A iva la República y  muera la nbs- 
irurciéin í

vu de la tierra pide; sólo pretende - 
por quienes corresponda se haga r - 
plir la justicia social en bien de la 1- 
manidad.

¿Que cómo s,e burlan las leyesi j- 
día es ul patrono, zaino y redunia«L 
el que se dirige en visita cortés y - ■ 
ladera, con lágrimas, ante la pres.- 
cia del señor gobernador prutestaj^ 
de los abusos que, según ellos, 
la autoridad pueblerina, y  más >¡ .- 
cha autoridad es socialista. j>¿ 
¿quién abusa, el alcalde que 
cumplir ia ley o el que la burla» 
primera autoridad provincial ,-e ñ jjf  
eco de-las genialidades de estos pob, 
citos ^tronos monarquizantcs, |os 
engreídos por este aliento se burlan ,- 
la autoridad municipal y de la propé, 
legislación social.

Unas veces con protestas, - - t r a j , 
recursos y otras negándose a pag  ̂
los jornales o al cumplimiento de >  ̂
bases de trabajo, el caso es burfar..- 
y  terminar con la paciencia de los tjj. 
bajadores del agro, en la creencia «fe 
que los someterán por hambre; 
profundo de los que así piensan. Y 
mientras esto pasa los olivares de f- 
tos pobrecito- patronos protestanhi 
se convierten en dehesas de piedra • 
monte, y los sembrados se los con» 
la hierba.

Igual sucede con las Bolsa- de T- 
bajo con derecho a elegir. Mientras ;■ • 
ocurra habrá burla. Se hace pred* 
que en dicho organismo sea obligi 
torio para el patrono y los obreros « 
saquen éstos por número de orden - 
turno riguroso, sin privilegio para r . 
die, y de esta forma se cumple fc-i 
b-y -ocial.

Para que esto se cumpla prc-d-a 
los campesinos sean más cultos, mi- 
unidos, lo que se consigue -iguieu. 
do la táctica de la Unión General f 
Trabajadores y del Partido Socialbr 
eniidades que luchan por el triunfe ■’ 
la revolución social.

.Ai.eonsü f)LII) 

Santisteban dd Puerto.
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LA MASCARA DEL FASCIO

Antonio M ORCILLO 

Torre de Juan Aliad (Ciudad Real;.

Laboreo forzoso y 
Bolsas de Trabajo

Queremos razonar sin molestia jiara 
nadie por qué cunde la irritación 
entre el obrero campesino al ver cómo 
se burlan las leyes dadas por la Re­
pública para proteger el trabajo, asi 
como que la propiedad cumpla el fin 
social que la Constitución del nuevo 
Estado determina.

Pero se da el caso de que los palns 
no.s de la tierra, los sempiternos caci­
ques de ayer, y no menos caciques de 
hoy, refractarios contumaces del régi­
men republicano, aprovechan siempre 
todos tos medios, por ilícitos que é.stos 
sean, para burlar las leyes que la Re­
pública aprobé) en Iienefieio de los es­
clavos de la tierra, de los que pa.saron 
hambre y aún siguen pasándola, de los 
que pa.saron sed de justicia, sin que 
basta hoy se haya apagado la misma. 
No es sed de venganza lo que el escla-

La- l'l.ls(•̂  rI-accionarias, conlroii-- 
vulucionaria.s, antimarxbstas v .intid- 
mocráticas e-¡>añolas han pre-cntat! 
al público, con mal éxito, un nue» 
tijx), una nueva forma di v- a.-c!- • 
que Ies permita alcanzar -u ansiaé 
objetivo.

Este nuevo tipo de reacción que í'- 
dcreclias y c-l capitalismo han lañe 
do como medio de combate es el fr- 
do.

Lu> primeros efectos que el fa-s 
ha producido en España han sido \- 
daderamente desastrosos para lo,- ¡sv 
píos fascistas.

En las grandes capitales, dundí b 
opinión pública está suficientemenv 
capacitada para reprimir lo.s uk-t,j-= 
de la reacción, se recibieron lo» p'- 
meros síntomas fascistas con vu'’* 
dero desagrado, llegándose a orga;' 
zar manifestaciones al grito de ¡ M" 
ra el fascio 1

Ni que decir tiene que los p>;- 
.tficiunados al fascio con que cu*' 
E-paña .se sintieron decepcioj.a' 
al ver que el pueblo, lanzado por I" 
pulso- democráticos, exteriurizab.» 1 
mi.-diü de manifestaciones pública» • 
hostilidad hacia el movimiento 
cista.

No podía recibir el pueblo esp*". 
en otra forma al fascismo que no J'b 
ru de hostilidad y oposición, va 
consentir el arraigo del fasci-mo 
nuestro suelo seria herir v débil)'- 
i-l sentimiento demoa-ático que in- 
dablemente anima a nuestro puet

La- clases de derecha, anirnaí 
por el interés de crear un estado 
desorden y caotismo que facilite^ 
paso a una dictadura, en beneficio ‘ 
elemento plutócrtMa, han tratado 
pa.sear Ja máscara del fascio 
último medio de combate para deí- j- 
der su pri^ia vida. El capitaii»))j 
sintiéndose e n estado preagóoit. 
quiere a toda costa apoderarse de L' 
palancas del Poder p a r a  salvar ’ 
existencia, que está en pelígr-. 
mando al fascio como medio de - ' 
fraz para ocultar -us infencioo*' 
Pero por mucho que quiera ocultar ‘ 
capitalisnH) su- a.spiraciones de 
do, por mqcha» investiduras qu« 
coja para cubrir y esconder su 
por dománar a los pueblos, sx'rán - 
suficientes, ya que jamás podrá " 
tar su tiranía.

El fascio es. simplemente, ei »■  
dónimo de una dictadura capita^V

Por e»ü hay que extirparle e >"y_ 
dir que tome cuerpo y desarrollo  ̂ - 
nuestro sueku. pues dejarle arr*B' 
- •̂ria, francamente, una debiliJ*! 4-
acarrearía malas consecuencias.

;Nu queremos dictaduras;, h* 
ser el grito unánime de todos iu- - 
bajadores, unidos a todas las ó®** 
fuerzas democráticas del país. _

La dictadura es la negación 
da del derecho y de la liberiai * 
por lo tanto, incompatible con 
mocracia y con la civilización.

Los regímenes dictatoriales 
consiguen degradar v corrompe'' •’  - 
pueblos, convirtiendo 1 a s -
ciudadanos en piaras de borrego** ^ 
más ley y justicia que el látigo 
me del dictador. ^

; Trabajadores 1 Si queremos ., 
libres, si queremos alcanzar P ^ . 
tud de nuestros derechos y rei'"*^ 
cacíones, apla--temos al fascio, q̂ e 
nuestro enemigo. ¡ Alerta, pû =̂  •
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EL OBRERO DE LA mERRA

V

¿
LA CIVILIZACION EN PELIGRO?
c[ mundo atraviesa unos momen- cia-. iixlignantf-s que en diez años su

I soluciones constantes. Todo maestro y modelo, d  fascismo italia-
en torno a un nuevo siste- no. El incendio del Reichstag, que

j  un nuevo mundo, a una nueva ha servido burdamente para legitimar 
perfecta que la actual. El sus actos. un grosero ataque de 

- r-, mundo se siente resquebrajado, provocación policíaca que no puede
' ■ fi'ca I-I final de su epopeya. Lo engañar a Europa. Denunciamos a la

aver parecía ser imperecedero opinión mundial estos ataques... Con- 
t"' siglos de los siglos hoy ca- citamos a todos a que se unan a nues- 
' . .  de estabilidad: su base se de- tra protesta; a todos los escritores, 
^ b a . se deshace, carcomida por a los conductores de opinión, a to- 
a(fión directa de los microbios mi- . dos, los de Europa y los de .América, 

flsrio»' A! igual que la madera em- ' sea cual fuere el partido en que m¡- 
- ^ a  en una construcci&t se corroe, liten, pero que sientan el indigno ul- 
, pudrí- y se deshace por la fuerza traje que se ha hecho a la dignidad 

'-•ensa de los años, derribando hacia esenci¿ del hombre y del ciudadano 
, ¿erra al edificio que sostiene, y ha consciente de la solidaridad que mu- 

,..¡stituida por otra más nueva tuamente nos une contra el terroris- 
duradera. así el etlificio del viejo. mo desbordado de una reacción sin 

-ando se halla descompuesto, c o - ' escrúpulos y sin freno.»
-..do, podrido, deshecho, en plena , -Según antecede, urge formar el 
.ulna, haciendo necesaria la sustitu- frente único para derrocar el fasci.s- 
.lin por otro edificio de un nuevo mo, régimen de opresión. En ayuda 
,.^ 0 . edificado sobre una base s6- ! del fascismo alemán se ha puesto la 
¡-ij T fuerte, que sea capaz de sos- Iglesia católica alemana. Los obispos 
^er\e en perfecto e.stado de estabi- católicos alemanes han rectificado su 
’-iid. «iificadü sobre la potente base j posición. Hítier ya no es un réprobo. 
j- ij civilización. /E s acaso que Hítier ha depuesto su

En pro de este dilema, en pro de : actitud o revocado sus teorías? No. 
hecho, en pro de esta consecuen- nada de eso. No ha pasado más sino 
luchan hoy la mayoría de las ; que Hítier está en el Poder alemán, 

r  de las potencias, de los hom- ¡ y se repite aquello de «tú me bendi- 
r-.-4 cultos y comprensivos. Así, de ' ces, yo te saludo». Y  así, todos jun- 

PH (lía se nota en el ámbito del titos, hitlerianos y católicos, con la 
rido '1 pujante avance de la civi- bendición papal, forman el frente 

í'in. Pero en medio de este ma- para luchar contra el pueblo alemán 
,uosi> edificio, cuando su desaíro- I y la civilización mundial. .Así pone en 
empieza a evolucionar, se ha in- práctica una vez más la Iglesia lo 

'rducido un microbio contagioso, in- \ de «amaos Ins unos a los otros como 
(•gando infestar con su pestilente , hermanos».

el ambiente que empezaba a s a -1 I-os acontecimientos actuales prue- 
»ii purificación. El microbio ban que los reaccionarios alemanes 

.—rompido del capitalismo alemán se ¡ son un peligro para la civilización, 
í-i parapetado tras las feroces garras | y este hecho debe llamar de nuevo 
■ ; Hítii r, con el solo fin de aniqui- i la atención del mundo. I-a idea que 
r  el supremo avance civilizador, con I les obsesiona actualmente es que el 

solo fin de sumir en la‘ ignorancia ! terror puede sor un útil instrumento 
¡lucbln democrático alemán, decía- - de política. A’ esto no puede ser ad- 
-dii ii'i la guerra a! mundo civíll- mitido ni perdonado. Cuando contcm-

I pío a toda la población judía de .Ale- 
I  ' i -1110 de Hítier se.ha conver-  ̂manía sometida a un terrorismo or- 
"I i-n una sima sepulcral, donde se ganizado me veo obligado a conside- 
; todo aquello que en .Alema-; rar que ésos son los mismos hombre- 

5c relacione, con la rivilizaclón y. que adoptaron el bombardeo sistem.á-

dneo kilómetro» de la» casas de una • rae. Pero e»ta \ ez, aunque no había- 
finca a  la otra; la demás dependen- mo» oído mi»a, si podíamos estar en 
cía iba a caballo y nosotro» a p ie: »u compañía, mientra» duraron las; 
pero esta vez el padre jesuíta que laenas (de excavación. ¡
\enía de Salamanca a decir mi-a .-A é»to», y otro» como éstos, son los i 
vino más pronto que de costumbre, v que quieren la libertad de trabaj.' t 
cuando llegamos I<js de a pie ya sa- ¿l'ara qué? Para lograr ellos la cvin- 
lian de m isa; jiero no tardó en acer- petencia de trabajadores. A' si en al- ‘ 
carse el montaraz a decirnos : «Me guna contada (x asión ganabas una»' 
ordena el señorito que los diga que perra» iná» de las que ellos calcula-! 
<‘l no puede estar los domingos en, ban al ajustar, te la» desquitalian. co-¡ 
compañía de persona» que no havan mo lo hizo e»ie buen señor lenemigo 
oído el .santo sacrificio de la misa, de lo del prójimo, siguiendo la» doc- 
Así que se pueden ustedes retirar.» trinas de Cristo).

Una bofetada no nos hubiera hecho I Estas escena» pasaron, pero no vol-1 
tanto daño como el efecto de la noti- verán, .señijr Lamamié; tu» currciigio- 
da, no por la misa, sino por el día nanos y tú no queréis comprender lo 
que nos es(>eraba de hambre; las oa- que ha de»i>ertad(j el obrero campesino, 
sas de donde \-eniamos, cerradas, que español; queréis que éste >ea el mis- | 
era donde teníamos los comestibles, mo de hace cincuenta año-, que »i- ' 
¿Qué camino tomar? Uno de los más enorgullecía de su misticidad \ ene- 
dLspuestos insinuó : «Lo que debemos migo de ttxlo progreso, 
de hacer, como los pueblos no están El obrero campesino actual ha sia- 
próximos, hacer compañía a esos cer- jado, ha leído, ha \isto muchas cosas 
dos y matar hoy el hambre con l>ello- y ya no pasa a creer, como el otro, 
tas, hasta que de noche vengan los aquella» palabras que estalxin en boca 
labradores a las casas.» de muchos inocentes : «Dios lo ha dis-

A así pasamos el día en compañía puesto a»i, y asi lo tenemos que de­
de unos cerdos camperos, comiendo jar.»
todo» en un plato ; pero no había que ¿ Dónde dejó dis|>U(‘ 'I o  que tal o cual 
darse por aludidos ante el señorito ; familia disfrute tanta» o cuanta» pro- 

I había que demo.strar entereza y con- piedades? ¿Dónde está escrito que 
¡ forniidad. unos coman opíparamente y otro» mue-
I Ha.sta que una mañana de! síguien- ran de necesidad? Eso, a lo» de hace 

te domingo vimos venir al montaraz' cincuenta años, que a lo.s de hov no 
galopando su jaca muy de prisa, ha- nos cabe en la cabeza. Resígnense los 
cia nosotros, y, sin apearse, empezó, poderosos, que no e» necesaria la tan 
dicinndü:  «Ordena el señorito que sin I  deseada por vosotros libertad de tra-

ñ

xJQ h c [ ÍC _ C l
fs í- ^ I T ^ C  I -Alcántara; vicesecretario, Joa-

Cáceres Navarro; tesorero, Fran- 
_ ! cisco Ballesteros Melero (reelegido) ;

CH ILLON (CIUD.AD RE.AL) | contador, Fernando .Almansa Castillo;
Con fecha 20 del actual fué ente-' Fernández Coronado,

rrada civilmente la o.sposa de nuestro] Fernández Moreno, José .Alele-
compañero Justo Núñez Muñoz, asis-] ro Izquierdo. Jesús Martínez Martínez 
tiendo una imponente manifestación ! ^ Izquierdo.

de obreros . , , . ¡ V ILLA  DEL RIO (CÜRDOB.A)
« Damos las gracias al .Ayuntamien- '
tü por haber donado 50 pesetas para] En junta general de la Agrupación 
la lactancia de una niña de trece días Socialista fué renovada La mitad de

pérdida de tiempo cojan picos y ¡lala» 
para h.acer una excavación en un vi­
var de conejos para sacar un hurón 
que .se le ha quedado dentro.>i

bajo. Lo que es necesario es que .»e 
cumpla la ley de Reforma agraria y 
desplazar obreros donde sobren, u ¡lo- 
blar esos latifundios que están criando

Decirlo, hacerlo y .salir a prisa todo | toros y caza; pero si esta ley no si­
fué uno ; una vez allí examinamos e l . cumpliera, llegaría más pronto la hora 
vivar, que, aunque era grande, y gran-' de romper todas las cadenas de la ex­
de el laberinto de la»- hura», más gran­
de era i-l interés que tenía el señorito 
en encontrarle para poderse aquel do­
mingo di-traer razando por aquel pro­
cedimiento. Por ñn. en una de las hu­
ra» enconiriimos el hun'm, después de 
duro trabajo ; y dándonos las gracias, 
nos despachó ei .Sr, I.aiiMmié de ('laí-

plotación y convertirnos todos en una 
sola clase de trabajadores, dueños del 
fruto de su trabajo; libre», ¡guales, 
honrados e inteligente».

Pedro RECIO 

Macolera (Salamanca).

MiHsi cuencia, con la democracia. 
L; dictadura de Hítier se ha con- 
üiilo en una mancha negra, que es

tico de las poblaciones civiles, ron- 
virtiéndola.s en ruinas, escombros y 
ceniza». Me veo obligado a conside- 

iilircjc para el nuevo traje rojo dr rar que esos hombres deben de descen- 
■ i!i '.I Humanidad. Es una m.in- dc-r de alguna nieva do fieras rarni- 

- . qui- debemos hacer desaparecer voras. Y  al igual que se persigue, se 
: :)ii- -tra acción conjunta todos lo»  ̂caza y se mata a la» fieras dañinas, 

:i "  preciamos do hombres en el .así dcln- hacer el mundo civilizado 
■ i-.Ju. pues su existencia en la so- cmi isas fieras humanas.
■ ' lad humana significa algo así , Es necesario que fe opinión miin- 
'.-.T,, ' , i/oñn entre el buen trigo, dial vuelva la vista hacia eso estado
V Vi cizaña hay que arrancarla, jun -. de anormalidad y conjunto su» po- 
t \ después, pegarle fuego, para loncias, su fuerza, y extermino de
íSK purgue su.s delitos, para que des- raíz tcxfe.s !a« dictaduras fascistas, 
iparczca definitivamente. .A unirnos todos contra el fascismo.

¿Y e» así como los «nazis» de -Ale- A' entonces, temblad, tiranos; tem- 
rir.-;ia demuestran su sabiduría? litad, imperios de la barbarie y de fe

El fascismo de Hítier pelea contra opresión, y tiembla Tú. flíticr, por- 
'■  civilización y la democracia alema- que en breve tu cabeza 'orá cercena- 

I. -c permite declarar a las da- da por la cortante espada demoná- 
'» la guerra a la civilización imiver- tica civilizadora y tu cuerpo sepulta- 

¿1.a civilización en peligro? do en 1a sima que has abierto con tus 
Rfimain Rolland, en su llamainien- enmones.

'•ijilü a fe opinión mundial, dice: S i.meón tí. P.AA-AN
“El fascismo de TTítIer ha acumu-
' en cuatro semana» más violen- tiarcibuey (Saiamiiucal.

los agrarios y ia libertad del trabaio

Hablemos dcl campo

que ha dejado la interfecta.

SANTA CRUZ DE NOGUERAS 
(TERUEL)

Ha sido inscrita en ei Registro ci­
vil una niña, hija de .Antonio Zarago-¡ Lora 
za y su esposa, Rosa Marteles, con 
el nombre de Adoración _

r,s ci pnm<T acto civil uue se cele-I
bra en esta localulad. I  Antonio Torres Calleja.

También se verifico, dos días des- 1

l'i Junta directiva, recayendo los car­
gos en los compañeros siguientes : 

Presidente, Aianuel Delgado Pérez; 
vicepresidente. Juan Domingo Gari- 
jo; secretario, Manuel Ruano Padi­
lla ; vicesecretario, Francisco Cachi- 

contador, Antonio Carre­
tero Moreno ; tesorero, Gaspar .Soria- 

.'ocal primero, Manuel 
Manchado; v(x;al segundo.

ABLA (ALMERI.A)pues, el entierro civil do la mencio­
nada niña.

I Presidente, Joaquín López Üanchez; 
A'ILDARRÍABLEDO (ALBACETE) I F u l g e n c i o  Moya Her­

nández; tesorero, Ildefonso Herrerías 
Ha sido inscrito en el Registro ci- O rtiz; contador, Manuel Sicilia Mó­

vil un niño, hijo de nuestros compa- ■ rale»; secertario, José Galindo Expó- 
ñeros Agustín Piqueras Plaza y M a-' .sito; vicesecretario, José María A illo- 
ría Pañadero, habiéndole puesto por' gas Maqueda ; vocales ; José Oliva 
nombre Torrijos.  ̂ Hernández, José López Gutiérrez,

Manuel Bretones Herrerías y José

No hace nuirhos días el ilustre y 
culto ingeniero agr<Anc>mo D. Eladio 
•Aranda Hcredia hablaba a los agri­
cultores desde las columna» de «Mun-

YEBENES (TOLEDO)

Se ha celebrado en este pueblo el 
primer matrimonio civi!, habiendo 
sido los contrayentes lo.s obreros An- 
selinn Díaz Moreno v Lui»a Parrocondena que la organización di.- < 'i< 

mundo parece imponer al que da vida, ; y Diezma, 
aliento y ayuda al movimiento de todo |
el orbe humano. ¿ P.-ira qué seguir na- RIELVE S (TOLEDO)

ha

de0

' •- „r.iii parte de la llamada bur-
'ía que si el Gobierno abriera las 

-.Ui.-,. municipales quedaría re- 
, dta la gran crisis que atravesamos 
— kabaju: [)cro están en un error 

grande, porque los trabajadores 
una localidad no consentirían que 

, •' ti ..bajadores le» fueran a qui-
'|í ■ *1 trabajo a -su mismo domicilio; 

j obreros de este lugar, ante» dcl 
.-•^imii-mo (le la República, iban a 
;;Í*̂ *pai montes, hacer laguna» y 
-*»■ » de saneamiento, etc., a varias 
'Encías española».
(P(-r qué iban y no la» hacían los 

A' se puede contestar la 
,, *unta : porque si una hectárea va- 

quinientas peseta» el desceparla, 
'-'■ tro» lo hacíamos en trescientas, 

los obreros del pueblo próxi- 
^  no estaban dispuesto» a hacerlo. 
BU cómo los otros lo hacían? Tiene 

gran trascendencia, que poco a 
; iri-mos describiendo cómo y [)or

- caii..a lo venían haciendo. 
..s-uando aquí se tenían noticia» de

^  la! o cual provincia quería al-
- dueño roturar alguna dehesa. 

, teuniamos en cuadrilla treinta o 
, '»nia hombre» (siempre escogien-

más forzudos) y cotizábamos 
‘  <• quince pesetas cada uno, »e- 

‘ la distancia, y se mandaijan dos 
., — (o„ más hábiles, para el tra- 

per... caro o barato, tenían que 
ajuste; y allá se presentaba la 

'.-..."‘•Illa, dispuesta a agotar sus ener- 
'  desde el amanecer hasta bien de 

no parando nada más que lo 
'._^riii para comer unos pocos gar- 

cocidos a voluntad del ran- 
¡ q u e  para esto se destinaba. A 
r»‘ Pocúí días de trabajo se medía lo 
^kbiertn. para .saber lo que ganá- 

diariamente.
la mayoría de las veces el 

...̂  era corto, la cuadrilla tomaba 
a para ver »i el «amo» sii-

precio a la hectárea, usando los 
Cimientos de llorarle ; haciéndole 

íg ĵJ '̂̂ nsideraciones del poco jornal, 
'Ikje, gastos de herramienta, 

"  Ffro cuando con la humil- 
se le hacía la visita al 

ésic respondía: «Se quejan

ustede» de virio ; cuántos quisieran te­
ner trabajo, como ustedes lo tienen.» 
A' además le- dice ; «No crean que ha­
blo por hatilai', sino con razón ; aquí 
Ifs presento varias carta» de su pue­
blo mismo que hacen el trabajo bas­
tante más barato que ustedes, obreni» 
de »u mismo pueblo; y yo, que harto 
hago el considerarle», encima quieren 
subir ei precio de la hectárea.»

A' esto» hombres, con la cabeza in­
clinada y sin medios de dcfen»a, se 
retiraban del ((amo» y a tr&liajar, no 
sin que ante» se echaran las cuentas, 
que siempre salían m al; unos decían : 
((Debemos estar aquí hasta ganar para 
el viaje» ; otros opinaiian por que se hi­
ciera mai e! trabajo para adelantar 
más. En consecuencia : había que se­
guir trabajando, quisiera» o no. por­
que te encontr.abas a mucha» legua- 
de tu casa y sin dinero para regresar : 
menos cuando el que hacía de maní]' - 
ro estaba en combinación con el «amo» 
para darle a él unas perra» y a lo» 
demá» explotarle», prometiendo, des­
de luego, que a la terminación no 
había de faltar lo traljaj;*do.

La gente »eguia traliajando; pero 
la terminación era lo convenido y 
nada más. Después de tres meses de 
duro trabajo, y  a vece» cuatro, lle­
gaba» a casa con la» cuenta» del 
Gran Capitán: tanto de viajes y he­
rramienta: tanto de manutención;
gastos de fe familia durante el v ia je : 
total : a juego, Meno» cuando tenían 
que buscar fes familia» dinero pres­
tado para regresar.

¿Y  a esto qué lo pudiéramos lla­
mar? ¿Libertad de trabajo, o com­
petencia de trabajadores? Uno de los 
muchos caso» que pudiéramos contar 
es digno de relato lo ocurrido con el 
conocido diputado agrario señor I.a- 
mamié de Clairac. Este buen señor, 
como buen católico, los domingos no 
había que trabajar, y en vísperas de 
uno de ellos no» dice : «Mañana, si 

. Dio.» quiere, vais a la otra finca de 
Martillán a oír el santo sacrificio de 
la misa, y después emplearemos el día 
de caza; vosotros, con palo.s, la es­
pantaréis, y o» daré de comer.»

Mucho madrugamos, porque hay

do Gráfico». Diciendo a su principio erando estas veracidades, si de ellas 
que «del agricultor nos acordamos podríamos componer varios episodios ? 
jioco». ¿Para qué ri'latac loa azote» y catigos

Iriste verdad l.a vaticinada |>or e l , que sufre el desventurado campesino 
Sr. Aranda, que ha acertado en su j de un año a otro año, en espera do 
.•lugurío, aunque' desgraciadamente pa- mejores cosechas que no llegan iiun- 
ra la dase agrícola. Mucha prensa es I ca ? ¿ Para qué contar fes penuria» qui­
la que se dedica a extender por el sue- pasa el agricultor cargado de familia 
lo esparAo! las excelsitudes de lo- pro- para poder sostener esta «predsous» 
ductos agrícola», gracias a los heroi- C arga y poder dar un paso? He aquí 
eos sacrilidos de la clase trabajadora, i l tema principal de la miseria en que 
Muchos diarios hacen de portavoz de vive el labrador.
las riqueza.» que el .suelo encierra. Mucho me ha llamado la atención la 
Otros pretenden enseñarle el cultivo campaña llevada a cabo por ia revis- 
de ('stas o más planta»; algunos se es- ta gráfica madrileña «Estampa», re­
fuerzan en demostrarles qué abonos cogiendo en .»u» página» la» historias 
deben emplear para que dé pingüe» anecdóticas de los padre» de más de 
frutos; otros les aconsejan ia propaga- una docena de hijos; v en toda» ella» 
ción y consumición de ciertos géneros ; no ha apareddo ninguno de familia 
otros, los aprovechados, le» dicen mil agrícola. ¡Cuánta miseria para poder 
«sottiae» para de esta forma mango- salir adelante con doce hijo» de íaini- 
near ellos con absoluta tranquilidad la lia en fes ciudades industriales I En 
confianza <jue lo» elemento» obrerista» lo» pueblo» los pobre» padres acuden 
ñ.nn depositado en »u» manos. Esto a pedir socorro a los grande» propie- 
en el campo político. I tario», y éstos, bajo 1a «niinacés» de

Ni en 1a política, ni en la literatura, ser sus domadores, le» prestan, inlui- 
ni en la prensa, ni en la tribuna, ni en (nanamente, una irrisoria eantidiid. A', 
el Poder, ni en otro» mucho» comici"- para colmo de xu» desdiclias, ruando 
qui' saltarán a la vista del lector, en ya llega la hora de recoger lo» de»ve-

parda y
pañol. negra, abre su panza en menos que

Reseñar prolijamente la vida del canta un gallo y deja caer sobre aque- 
campesino es como cantar el «burial líos campos, con acompañamiento de 
interment» del agricultor, piirque su «música», mil bendiciones temporales, 
existencia es negra, aniquilante y perpetuas y archiespirituales. Una ina- 
amarga desde que tiene uso de razón ¡ no gruesa y egoísta esgrime la paleta

Con asistencia de un crecido nume- 
n> de compañeros se ha efectuado <1 
entierro de la esposa de nuestro muy 
querido camarada Tomás Torrijos 
Robles, militante en fes filas de la 
Sciciedad obrera de esta localidad.

Han sido inscritas otras dos niñas 
en e s t e  Registro civil; la primera,

•Martínez Morutia.
Comisión revisura de cuentas : Pre­

sidente. Antonio Oliva Mariana ; se- 
cietario, Francisco Burgo.- Ortiz; vo­
cal primero, Francisco Martínez Ga- 
lindo : vocal segundo, Francisco Re.s- 
toy Salmeróii-

PROPAG ANDA C A C IQ U IL
Por primera vez tomo la pluma 

para expresar el estado de la con­
ciencia i>ura de un obrero con.scien- 
te, y es porque vengo ob.servando 
que dftsdv hace algún tiempo a esta

hija de nuestros queridos compañeros realizando una propa-
Claudio Romojazo y Urbana Carpe-, considero tan puramente
taño, con e! nombre de nklcinea y
1.a otra, hija de nuestro inolvidable .manifestarme enemigo de todos esos
^mpañero Valentín Bargueño y de calurosamente se fingen apia-
Aicenta Aalera. con el nombre de Ni- j^do» de la clase obrera para reali- 
cefora. zar esa fal.sa propaganda, aprove­

chándose de la ignorancia v de la 
poca cultura en que hoy ños encon­
tramos los trabajadores dcl campo. 

Para lograr entorpecer la buena

AL.AIOHARIN (C.Aí'EKES)

^e han celebrado los enlace» nia- 
Iríir.oniales. por lo civil, de lo» com- 
(lañeros Enrique Moreno con Caridad “nión que ya hace tiempo teníamos 
Merino v Felipe Solís Torre» con trabajadores de esta localidad, 
Catalina" Nieto. elcnicnto.s caciquiles y monarqui-

Firmaron el acta los compañero» zante» sr disfrazan, formando un Co- 
.Salvador Iñiguez y Luis Méndez. radical, que ¡o mismo acoge ;il

Como son los primeros matrimo- niayor contribuyente que al obrero 
dios que se celebran por lo civil en . t̂iás necesitado, puesto que su fin es 
■ »ta localidad, fe expectación ha sido , «i <fe recoger-voto.» para lograr cn-

dario. ! 'an grosera como estúpida, di-
I ciéndoles que en su Comité e.stá la 

MONTIJO (B.AD.AJOZl .gente dr orden, los que pueden dar
trabajo, v que primero »c lo darán a 

En CI registro civil se ha insiTilo í.us afiliado» que a los demás, y que 
ron el nombre de .Manuel Romero . .. .en la Sociedad obrera, como iodos 

podrán dar nunca
a nadie.

lina Marín. Con esta falsa propaganda logran
Por tal concepto, y atemperándose convencer a alguno» pobrecillos, que 

a los nuevos aires de libertad y lai-1 no han llegado nunca a sentir amor 
cismo, se ha podido librar del tradi- por »us compañeros de trabajo, 
cional chapuzón clerical. y  yo, que sov un humilde iraba-

Salud deseamos al niño y a los pa- jador. pregunto a esos ayuda» de cá- 
dre», y que cunda el ejemplo de ci- niara del caciquismo que se dejan lle- 
vi-mo. var porque Ies dicen que en su Co­

mité está la gente de orden ; ¿ Es Que 
\ II.I..ANT KA .A DE LO.S IXF.ANl ES entre nosotros, entre los humildes, 

. (V.ALI.ADOLID) entre los explotados, por el solo he-
Con toda solemnidad se ha ce leb ra- ’ '•'ho de que por culpa de ello» no dis- 

j do en este pueblo el primer acto civil, pongamos de medios económicos, no 
: Se efectuó el enlace matrimonial del sabemos guardar el orden y fe con­

compañero .Alejandro Ortega .Alonso, ' ffencia ? ¿ E» que porque no lenga- 
■ vocal cuarto de esta Directiva, con !a ñios dinero lo» .socialistas de esta So­

hija del compañero presidente de esta cifxiad no» v an a arrinconar con esa 
j S(X-¡edad.

Rnhorubuena a

, , Marín a un hijo de nuestros estimados i lo necesitan no
hasta que fe muerte, muda y sileii-  ̂ hacia el creador de fe riqueza cam- compañeros Miguel Romero v Fau»- trabaio 
ciONa, vient a arrancar dt* un hogar tai pestre. Esta es la última «inedicinaM . . . .  J
vida del que en »u niñez, luego en su ¡ que absorbe el campesino enfermo, y 
infancia, después en »u juventud y . con ella traspasa ei idilio de fe pater- 
más tarde en »u madurc'z, ha dado »a-| nidad.
tisfactorios resultados, ha dejado en o , , - , - ,
medio de los infértiies campos jirones S.vntiaoo  B O S t  .A
de su (deben», y, al final, vuelve otra 
vez a la turra como a cumplir una Puebla del Duc.

Ventana al campo

La eterna inquietud
Duermen en el patio de la alquería 

.sueno reposado los segadores; 
una vieja señora, tras los «stores», 
atenta y  miedosa, su sueño espía.

Descansan la siesta del mediodía, 
y  sueñan, acaso, dulces amores.
¡ Cómo estará el alma de los señores 
cuando necesita eterno v ig ía !

Am or, Paz y  T rabajo: éste es el lema 
de los que abajo duermen venturosos, 
tranquilos y  quizá felices. Sobre

sus frentes, arrugadas, un emblema 
—  el sudor de los hombres laboriosos —  
parece decir: «j Es mejor ser pobre!»

Pero ella, por el cobre, 
la plata y  el oro. atenta v ig i la : 
je s  que su conciencia no está tranquilé!

K ’ R R A S C O

la nueva pareja,

MANGANESES DE LA POLVO ­
ROSA

amenaza de no darnos trabajo, como 
así trataron en la junta general dei 
día 22? ¿Creéis que eso es de gente 
de orden o de persona» humanas? 
¿O  es que quieren ver la lucha en­
tre los trabajadores para que le.» de- 

En esta localidad se efectué} el en- jemos a ellos tranquilos y hacer su 
tierro civil del compañero Crisanto capricho?
■ Alonso. Este compañero fué uno de Pensad que está próxima la im- 
los fieles a la idea. plantación de la Reforma agraria,

F,I sepelio tuvo efecto a fes sei» do que es lo que ellos sienten, mientras 
la mañana, ai que asistieron los coiii- nosotros. espieramos ansiosos su lie- 
pañeros del Grupo Femenino y de la gada.
Sociedad de Trabajadores de la Tic-- Compañeros: Hov más que nunca 
rra de esta localidad. También asistie- debemos estar unidos todos los ex­
ron vanos ciudadanos de este pueblo. I pintados. No escuchéis a los explo-

I tadores que se dicen gente de orden.
T l l t l t d S  d Í l* C C tÍV 3 S  del caciquismo.

 ̂ Unios en 1a Unión - Genera! de Tra-
VILLARRO BLED O  (ALB.ACETE) j bajadores \ acabaremos con los ex-

En la reunión celebrada por esta | U n i ó n  General de Traba- 
Sociedad d,-Trabajadores .Agríctilas se j^dores! ¡Viva el P.mido Socialista;
nombró la sj^uu nte Junta directiva : I ^

Pre»¡deiil('. Felipe Almansa Parra! Alejandro DE LA PUENTE . 
(reelegido) ; vicepresidente, Pedro A. ' -Almaraz (Cáceres). ’Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Instituto de Reforma 
Agraria

Bajo la presidencia del ministro de 
Agricultura ha celebrado sesión ordi­
naria el Consejo del Instituto.

Antes de entrar en el orden del día, 
«1 camarada Martinea Hervás ruega 
« la presidencia le permita exponer, 
a  modo de cuestión previa, un inci­
dente surgido en la Comisión segun­
da, del cual ha sido protagonista.

Manifiesta nuestro compañero que 
en una sesión anterior de dicha Co­
misión se hicieron por un rejwesen- 
tante de los propietarios manifesta­
ciones importantes contra algún mi- j 
nistro, y  estimando que no debían ser | 
toleradas esas manifestaciones, pidió | 
que constasen en acta. Del mismo ; 
modo, en esa sesión, ante una pro- , 
puesta obrera, fué presentada otra de j 
no ha lugar a deliberar que estimá­
bamos una desconsideración, y al de­
cir que acudiríamos a la prensa, uno 
de los representantes propietarios dijo 
que aquello era una ((chulería»; pa­
labras que queríamos constasen tam­
bién en acta.

En la sesión siguiente, última de 
las celebradas por la Comisión se­
gunda, al no constar en acta aque­
llas manifestaciones, la representación 
obrera insistió en ello, comportándo­
se, como siempre, con toda correc­
ción, y  en contraste con esta actitud, 
en uno de tos momentos culminan­
tes de la discusión, el mismo repre­
sentante propietario que habló de 
chulería me amenazíS—dice— con lan­
zarme un tintero a la cabeza.

La Comisión segunda, por mayo­
ría, entendió que no debía atenderse 
nuestra petición de que constase en 
acta, por existir la norma de que en 
las actas no consten más que los 
acuerdos, lo cual estima no debe ser 
óbice para compIac(»r a una represen­
tación cuando le interese que figure 
en acta alguna manifestación con­
creta.

Termina diciendo que el presiden- 
tiene el deber de orientar las discu­
siones con toda energía por cauces 
parlamentarios, que impidan la repe­
tición de estos desagradables inciden­
tes, pues de lo contrario la represen­
tación obrera declina toda responsa­
bilidad por lo que pueda ocurrir.

Interviene el presidente de la Co­
misión. Sr. Quereizaeta, que funda­
menta su oposición a que constasen 
en acta las manifestaciones de críti­
ca gubernamental en el hecho de que 
fueron pronunciadas por un conseje­
ro en conversación con un compañe­
ro suyo y sin estar en el uso de la 
palabra, y, además, porque existía la 
norma de que no constasen en acta 
más que los acuerdos escuetamente. 
Por esto último, y porque quien pro­
nunció las palabras molestas para el 
Sr. Hervás dijo que no recordaba ha­
berlas dicho, tampoco creyó debían 
hacerse constar. Termina diciendo 
que el incidente quedó zanjado y que 
él hace una propuesta de no ha lugar 
a deliberar.

El Sr. Martín Alvarez dice que el 
asunto no debe traerse como una in­
compatibilidad entre la; representa­
ciones de propietarios y de obreros, 
sino simplemente como un incidente 
entre el Sr. Hervás y él. Pretende 
justificar sus violencias de lenguaje 
por su carácter vehemente, que le ha­
ce reaccionar contra la frialdad y la 
habitual sonrisa del camarada Her­
vás, que califica de infausta. Sin du­
da, el Sr. Martín Alvarez cree mu­
chas veces que todavía se hall.a sen­
tado en la poltrona del Gobierno ci­
vil de Madrid, y no se resigna a ser 
discutido, lo cual se explica en quien 
tanto tiempo tuvo que ejercitar sus 
dotes de mando.

El Sr. Rodríguez Jurado declara 
ser el que censuró medidas concretas 
realizadas por un ministro, pero ha­
blando en voz baja con un compañe­
ro, por lo cual estima que, no es­
tando en el uso de la palabra ni he­
cho sus manifestaciones fuera tiel te­
rrena de una conversación, no podían 
ro'’ '»ar en teta.

El camarada Prats interviene para 
dejar sentado que cuando fueron he­
chas las manifestaciones por el señor 
Rodríguez Jurado la reunión de la 
Comisión segunda no se hallaba inte­
rrumpida, y que la petición de que

cuiistaran en acta la hizo el camara­
da Hervás por e-timarlo un del,er d e  i  
conciencia-

Hervás nuevamente hace uso de la , 
palabra para decir que el acuerdo de , 
que no consten en acta más que las ; 
resoluciones acordadas por las Comí- , 
siones no puede entwiderse de modo i 
tan absoluto que cuando un consejero ' 
pide figuren en acta manifestaciones  ̂
concretas que estima indispensables 
para justificar su posición ante sus 
representados pueda negársele. Aña­
de que no puede considerar el señor 
Quereizaeta que el incidente quedó 
zanjado en la Comisión, porque afir- [ 
ma que la presidencia no le amparó, t 
Para quedar zanjado hubiera sido pre- ' 
ciso que se le diesen explicaciones a • 
instancias del presidente.

El presidente estima suficiente > 
ampliamente discutido el incidente. 
Dice que deben hacerse constar en 
acta, a instancia de una representa­
ción, siempre que pueda hacerse esta 
concesión sin desvirtuar el aímerdo 
general de que s<Mo figure en acta 
aquello en que haya recaído acuerdo. 
Termina rogando, en la seguridad de 
que será atendido su ruego, al señor 
Martín Alvarez y al compañero Mar­
tínez Hervás que procuren moderar 
su propio temperamento para que. 
como hasta ahora, sea posible la la­
bor de colaboración que sobre todos 
l>esa, lo cual no excluye la defensa 
con toda firmeza de las posiciones 
de una v otra representación; con lo 
que declara zanjado el incidente \ 
pone a discusión el primer punto del 
orden del día.

Son denegadas las peticiones for­
muladas por los que fueron grandes 
de España ex c»nde de la Vinaza y 
ex duque de la Roca para que se los 
excluya de la expropiación sin indem­
nización, con el voto en contra de los 
representantes de la propiedad.

Seguidamente se ocupa el Consejo 
de una finca que pertenecía al encar­
tado D. Luis Ibarra, de Sevilla, la 
cual, en virtud de procedimiento de 
apremio, fué adjudicada antes del lO 
de agosto a un acreedor de aquél. Es­
te señor pide se excluya la finca del 
inventario, y en vista de que la ad­
judicación fué hecha en fecha ante­
rior y que las cargas que sobre ella 
pesan suman más de lo que vale, se­
gún informe de los técnicos del Ins­
tituto, se acuerda por unanimidad ac­
ceder a su petición.

Se da cuenta de los acuerdos toma­
dos en firme por las Comisiones co­
rrespondientes.

Seguidamente se pone a discusión 
el recurso promovido por las 'irgar.i- 
zaciones de la Unión General de Tra­
bajadores contra la elección de voca­
les obreros de la Junta provincial de 
Castellón. La Alianza de Labradores 
salió triunfante gracias a que fueron 
admitidas a la elección varias orga­
nizaciones de la provincia que no eran 
de obreros, sino de orrendatario.s, co- 

I mo lo prueba el hecho de que esas 
mismas organizaciones votaran como 
Asociaciones de arrendatarios para í.t 

' elección de vocales arrendatarios del 
propio Consejo del Instituto.

Comprobado así y hecho escrutinio 
con la exclusión de esas organizacio- 

i nes no obreras, resulta triunfante por 
gran mayoría la candidatura de la 

' Unión General de Trabajadores, y así 
'■ se acuerda, con sólo el voto en contra 
' del Sr. Rísdriguez Jurado.

Otro tanto ocurre con el recurso de 
: apelación interpuesto contra la elec- 
I ción de vocales obreros de Zaragoza.
' Hecho el escrutinio, después de ex­
cluir a las organizaciones de arrenda­
tarios que han votado ilegalmenfe, 
resultan elegidos los candidatos de la 
Unión General de Trabajadores.

Finalmente, el Sr. Quereizaeta da 
cuenta de que ha sido ya librada la 
cantidad precisa para cancelar los 
pré.stamos recibidos para adquisición 
de la finca El Bercia!, aunque por la 
tardanza en librarse se han acumula­
do intereses: pero de cuyo retraMi es 
irresponsable el Instituto.

Se acuerda firmar escritura canee- 
.lando esos préstamos.

\ n  habiendo más asuntos de que 
tratar, se levanta la sesión a las dos 
de la tarde-

curso de Sevilla, avanzando sobre el 
trágico desierto de la vida española, 
ha tenido también su concreción real 
en la campaña de propaganda que 
hemos realizado casi por la totalidad 
de los pueblas de esta provincia de 
Cádiz.

Rudos cuinpañ^os de trabajo, azo­
tados por la miseria y a quienes la 
explotación capitalista les usurpó las 
más sencillas nociones de la cultura, 
desplazándose desde lejanos lugares, 
después de la agotadora jornada, sal­
vando a pie kilómetros y  leguas de 
distancia, ávidos de satisfacer sus 
apetencias de orientación socialista y 
sindical trazadas en nuestros dis­
cursos.

I-os acentos de nuestra palabra han 
vibrado en sus oídos como ecos resta­
llantes y  halagüeños que abaten a  la 
reacción capitalista, recogiendo entu­
siasmados nuestros excelsos postula­
dos ideales, nuestras doctrinas socia­
listas, nuestras insuperables tácticas 
de lucha, que cada día van despla­
zando más a un sistema capitalista 
decrépito y despótico y a un feroz ca­
ciquismo que durante siglos y siglos 
ha permanecido sordo e insensible a 
los clamores de justicia y a los dolo­
res y miserias del campesino español.

En cumplimiento de nuestra mi­
sión por los pueblos perdidos de la 
serranía y por los feraces de la lla­
nura, desde los grandes centros de 
la producción agrícola a las humildes 
aldeas abandonadas d(’  toda protec­
ción oficial, hemos visto que miles 
de trabajadores arrastran una vida 
miserable, indigna, sin trabajo las 
do.s terceras parte.s del año, y donde 
no hay escuelas .suficientes para la 
población escolar, y sin boticas ni si­
quiera de urgencia, como en La Mue­
la, Fariñas y Casas Viejas, etc.

Y  con lo.s brazos cruzados en las 
plazas de acomodo se ven centenares 
de hombres robustos, corpulentos, su­
friendo el terrible azote del paro for­
zoso, en términos municipales de ri­
quísima producción agrícola, donde 
dos o tres propietarios son únicos 
dueños de todo el suelo y cielo pro­
ductivo, donde el cacique frigio, el 
terrateniente inhumano y el cura fa­
nático hacen valer todavía su despo­
tismo a la voz de ordeno y mando.

Y  en los encinares los productos le­
ñosos y la misma madera se pudren 
de viejos, carcomidos por la acción 
del tiempo, fielmente custodiados por 
los guardas jurados o por la guardia 
civil, y ni en las mayores épocas de 
calamidad pública se permite al obi e- 
ro aterido de frío y con el estómago 
hambriento que lleve un haz de leña 
para lumbre de su hogar o para dar 
un pedazo de pan a su querida prole.

Hemos visto enormes cortijos de 
excelente tierra laborable completa­
mente abandonados, improductivos, 
burlando sus dueños la ley de Labo­
reo forzoso, en ese criminal boicoteo

a la República, sitiando al obrero por 
hambre para que se rebele contra el 
régimen democrático que implantó 
para siempre la expresión de la vo­
luntad ciudadana en el magnifico mo­
vimiento revolucionario del 14 de 
abril.

En Ubrique se nos denunció por 
aquellos camaradas la oposición re­
sistente a  la Reforma agraria por el 
caciquismo de los republicanos radi­
cales. Campios fértiles abandonados, 
vías pecuarias usurpadas por los ca­
ciques propietarios de la localidad.

Por cultivar se hallan solamente en 
Ubrique las dehesas de Cárdela, Cho­
rro Gani, El Juncal, propiedad de los 
señores herederos de D. Bartolomé 
Bohorques, y parte de Mulera, de don 
Luis Huertas. El Burgo Nuevo, Ha­
to Viejo, Balcargás, Rancho del Con­
de y  Los Arenales, de D. José Ayala. 
Rancho de la Romera y parte del de 
Mojón de la Víbora, dehesa de Ba- 
nias. Los Sauces y parte de Delecho 
del Medio, propiedad de los señores 
Ferrer Méller, de Sevilla. La huerta 
denominada del Cañíto, sembrada de 
alfalfa, tniyo cultivo es improceden­
te y pone de relieve, sin lugar a du­
das, el boicoteo a  la República.

La Junta local de Policía rural está 
cansada de poner en conocimiento de 
las autoridades locales este penable 
abandono; pero no se la atiende. Y  
esto, sucediendo en un pueblo indus­
trioso, trabajador, c o n  quinientos 
obreros campesinos en paro forzoso.

Además, la finca La Cárdela, pro­
piedad de los herederos de D. Barto­
lomé Bohorques, es de origen seño­
rial, perteneciente al ducado de Osu­
na, V se hallaba adjudicada al Banco 
de Castilla, y éste, a su vez, por ese 
favoritismo tan peculiar en e! anti. 
guo régimen monárquico, transfirió 
la ((propiedad» a los Sres. Bohorques. 
En este mismo caso se encuentran 
las fincas Mulera, Barrida y Cabe­
zuela, de los señores citados, v  Sie­
rra Baja, de Ubrique. Estas fincas, 
generalmente, fueron bienes comuna­
les, hallándose usurpadas al bien del 
pueblo. Y  el pueblo de Ubrique cla­
ma por la restitución de esas fincas, 
para beneficio común de sus vecinos 
y resolver la angustiosa situación de 
sus campesinos sin trabajo.

Hemos denunciado estos hechos a 
la Junta provincial Agraria, de la 
cual formamos parte como vocal 
obrero, y no cejaremos en nuestro no­
bilísimo empeño hasta que se corri­
jan a rajatabla estos abusos, que per­
judican a !a economía nacional y de­
nigran al régimen que los tolera.

Y  si e.sta relación subleva el espíri­
tu más ponderado y ecuánime, espere 
el camarada lecto' el próximo arti’cu- 
lo sobre los términos municipales de 
Medina Sidonia, Casas Viejas, Fa­
riñas y Alcalá de ios Gazules.

Reunión de la Comi­
sión ejecutiva

Ji-AN CAMPOS VILLAGRAN
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Cómo miente la pren­
sa burguesa

En varios periódicos burgueses se publicó la noticia de que 
los socialistas de Garcíam uñoz (C uenca), para aliviar la pertinaz 
sequía, habían pedido al párroco que se celebraran religiosas ro­
gativas. D esde el prim er momento supusim os que se trataba do 
una patraña m ás de las que a diario urde la prensa al servicifi 
de! capitalista, y  nuestro criterio ha sido ratificado en la carta que 
nos ha remitido el alcalde del m encionado pueblo, y  que dice In 
siín iiente:

Por pueblos de la pro­
vincia gaditana

Habíamos prometido a los lectores 
de nuestro querido semanario EL 
O BR ER O  D E l A  TIER R A unos ar- 
ticulitos informativos reco g  i e n d o 
nuestras impresiones sobre ■ la mar­
cha política y sindical de nuestras 
organizaciones obreras v socialistas 
de esta provincia de Cádiz.

Terminada la .segunda excursión 
de propaganda que en representación 
y  mandato de nuestra Federación Es­
pañola de Trabajadores de la Tierra 
hemos realizado por unos cuarenta 
pueblos gaditanos, vamos a esbozar, 
aunque sucintamente, nuestros deli­
cados y  graves problemas. Hemos de 
advertir lealmente que en esos pue­
blos, enclavados en las cumbres y

gargantas de las montañas rocosas 
de la serranía, cuyas masas obreras 
nos las pintaban como ogros temi­
bles, alejadas de toda contacto de ci­
vilización, hemos hallado una acogi­
da atenta, cariñosa, fraterna], en una 
palabra.

De casi todo« ¡js  pueblos adonde 
hemos llevado la voz de nuestra Fe­
deración Española de Trabajadores 
de la Tierra se han desplazado Co­
misiones de camaradas, que nos han 
recibido c o n  enorme entusiasmo, 
acompañándonos a los pueblos y al­
deas más inmediatos.

I.«a caravana socialista que tan 
maestramente pintara la camarada 
Margarita Neiken en su valiente dis-

((Ebiimado cam arada: Sorprendido más que usted, por ser el 
I alcalde de este pueblo, a l ver el suelto que varios periódicos de 
¡ M adrid y  provincias publican, y  donde se dice que varios veci­

nos socialistas solicitaron mi permiso para la celebración de ro­
gativas por la sequía, siendo complteamente falso, pue.sto que los 
socialistas de esta lo calid ad — y o  el primero entre mis compa­
ñeros ■—  creemos en la ciencia, pero no en los m ilagros de los 
ídolos de la Iglesia, puesto que la hi.storia de la religión es la 
historia m ás negra que se ha escrito, y  en donde el robo, el ase­
sinato, el puñal, el veneno y  el concubinato son los hechos y  mi­
lagros verdaderos que encontram os en sus páginas, hechos tan 
notorios y  claros que ni curas, ni frailes, ni monja.s. ni ninguno 
que lleve la corteza negra han podido negarlo.

Estos socialistas del Castillo, que, con un concepto grande 
de su doctrina, tomaron parte en las elecciones de concejales de 
este Ayuntam iento, y  tras una desiesperada lucha contra todos los 
patronos y  demás cavernícolas de ésta las ganaron, no pueden 
creer jam ás que con la celebración de rogativas pueda llover.

Estos compañeros míos, que de pertenecer a su filiación me 
siento orgulloso, con posterioridad al triunfo en las elecciones mu­
nicipales celebraron las de juez, y , al igual que en las primeras, 
triunfaron, con una derrota m ayor v  m ás ruidosa para el elemento 
patronal y  caciquil de esta villa.

P or todas estas razones, estos compañeros son víctim as en este 
momento de, la patraña de algún envidioso cavernícola —  que en 
paz descanse —  que, como única defensa y  por medio de la  pren­
sa, sólo ve este medio de ponernos en evidencia ante todos los 
compañeros socialistas que componemos el Partido y  aminorar 
con ello nuestro resonante triunfo en este pueblo.

I.a República se porta dem asiado respetuosamente con los que 
publican estas cosas falsas, pues, una vez descubierta la mentira, 
se le.s debiera sancionar a lo-s autores para que jam ás de nuevo 
se atrevan a armar escándalos de esta naturaleza v  hacer el cafre, 
que es lo que suelen hacer a la perfección, y  perdieran ese aire 
matonesco de atreverse ron todo el mundo, que es aire que en 
España, donde hasta ahora han sido los amos, tom an siempre 
estos amargados.

Se ha reunido en sesión ordinaria 
la Comisión ejecutiva de este orga­
nismo. Asisten los compañeros Her­
vás, Castro, Cecilio López, Juan Fer­
nández, Arroyo, Quijano, Mora y e l ' 
secretario. Se excusa Benito. Se con-, 
cede el alta a las siguientes Sec-1 
clones:

Peñas de San Pedro (Albacete), Da­
lias (Almería), Peñalva de .Avila (Avi­
la), San Juan de la Encinilla (Avila), 
Barcarrota (Badajoz), Cabeza de Va­
ca (Badajoz), Calamonde (Badajoz), 
Fuentes de León (Badajoz), Higue­
ra la Real (Badajoz), Mengabril (Ba­
dajoz), Reina (Badajoz), Santa María 
de Nava (Badajoz), Santa Amalia (Ba- j 
dajoz), Usagre (Badajoz), Valverde de 
Mérida (Badajoz), Tardajoz (Burgos), 
Valle de Tobalina (Burgos), Almade- 
nejos (Ciudad Real), VaJdemanco de 
Esteras (Ciudad Real), Adelantado 
(Córdoba), Ventorros de Baierma 
(Córdoba), Belmontejo (Cuenca), Ver- 
delpino de Huete (Cuenca), Viilalba 
de la Sierra (Cuenca), Motril (Grana­
da), Humanes (Guadaiajara), Lupia- 
na (Guadaiajara), Molina de Aragón 
(Guadaiajara), l'ordellego (Guadaiaja­
ra), Viltaverde del Ducado (Guadaia­
jara), Villafranca de Oria (Guipúz­
coa), Arnadelo (León), Calzada de! 
Coto (León), Fresno de la V ega: 
(León), Villafranca del Bierzo (León), 
Espinardo (Murcia), Yecla (Murcia!, 
San Pedro de Nora (Oviedo), Salva­
tierra de Miño (Pontevedra), Villar de 1 
Gallimazo (Salamanca). Muñopedro | 
(Segovia), Los Alares (Toledo), Bena- : 
vites (Valencia), Abelón (Zamora), j 
.Madridamos (Zamora), Manganeses de , 
la Lainpreana (Zamora), Manzanal del 1 
Barco (Zamora), Mayalde (Zamora), ' 
i.asiras de Cuéllar (.Segovia), Rambla ! 
de .Morales (.Almería), Espejón (Soria), I 
Villarín de Campos (Zamora), Béimez i 
(Córdoba), Nueva Cante}a (Córdoba), 1 
San Pedro de Zamudia (Zamora), 
Quintana de la Serena (Badajoz), Vi-1 
Ilahoz (Burgos), Villabuena del Puen­
te (Zamora), Topares (Almería), An- 
guita (Guadaiajara), Paradela del Lor 
(Lugo), Guadarrama (Madrid), Toci- 
na (Sevilla), Alquería de la Condesa ; 
(Valencia), Cañizal (Zamora), Cotanes 
del Monte (Zamora), Guarrate (Zamo-i 
ra), Boquiñeni (Zaragoza), Caspe (Za-1 
ragoza), Cetina (Zaragoza), Illueca 
(Zaragoza), Benidoleig (Alicante), Es­
píe (Córdoba), Encrobas (Coruña), Fo- 
nelas (Granada), Torrecilla de Came­
ros (Logroño), BedoIIo (Lugo), San Si­
món de la Cuesta (Lugo), Cudrini 
(Orense), San Martín del Bollo (Oren­
se), Mata de Cuéllar (Segovia), Bu­
reta (Zaragoza) y Muel (Zaragoza).

Resumen : Total de Secciones, 83 ; 
total de afiliados, 7.385.

Se da de baja a i8ó Secciones, que 
adeudaban sus cuotas desde la cons­
titución de la Federación.

Como estaba acordado, la Ejecu­
tiva conoce que desde el día 15 dei 
actual vienen funcionando los Secre­
tariados de Avila y Cuenca, y se ra­
tifica el acuerdo de que actúe desde 
I de junio el de Castellón, cuya Se­
cretaría estará a  cargo del camara­
da Santos.

El compañero Orencio Labrador, 
secretario de Toledo, dice que se ha 
constituido el Consejo del Secretaria­
do de esa provincia, habiendo acudi­
do todos los compañeros que le in­
tegran a tomar posesión de sus 
cargos.

Se trata después de la forma en 
que »e lia de constituir el de Mála­
ga. y se acuerda que se celebre una 
conferencia dentro de poco tiempo 
para estudiar y ultimar si procede 
este asunto. También se estudió el | 
caso de Teruel. |

al Congreso de Elche y que ‘•e 
re bien de lo que por allí i.-vurre 
le encomienda que aprovechando  ̂
viaje celebre un acto en ViUena.

Se lee una carta de la Unión 
ñera!, en la que se comunic.T que ^ 
resuelto abonar el 50 por 100 de 
gastos que ha ocasionado la proĵ  ̂
ganda por la provincia de Cáifiz. 5̂  
acuerda darie las gracias m.á< «xpij. 
sivas. Se acuerda que sea el 
ñero Hervás quien realice una ca». 
paña de propaganda por la provín^ 
de Pontevedra, s^ún tiene ínterin 
do la Unión General.

Los compañeros Castro y i4 
tario dan cuenta de la gestión ri||, 
zada en Ciudad Real para constit^ 
el Consejo del Secretariado. Se aprû  
ba. El último camarada anti s  cit»á| 
explica su labor en el Congreso pre. 
vincial de Valladolid. en donde 
acordó constituir el Secrelariadc' 
también se aprueba lo realizado r« 
este compañero. Se da lectura de unt 
carta de la Oficina Internacional áe 
Trabajo que se relaciona con i l acu*. 
do tomado por la Conferencia tri|..- 
tita que ,se celebró en enero úliinin, , 
que se refiere a la agricultura

A ñ

Secretariado de Cuenca
El pasado domingo, día 28, en e¡ 

domicilio de la,« Secciones afecta* é 
la Unión General de Trahajadorea,*» 
celebró el Congreso provincial de 
Trabajadores de la Tierra, ronvo» 
do con objeto de constituir el .Seo» 
tariado provincial.

Concurrieron al acto cerca de ua 
centenar de delegados de los pueblta 

A las diez de la mañana comeiud 
el acto con'unas palabras del diputa.' 
do socialista camarada Ludo Martt 
ncz, quien saludó a los delegado» «  
nombre de la Ejecutiva de la Feifc 
ración de Trabajadores de la Ticm 
y explicó el objeto del Congreso.

Seguidamente se procedió a corult 
tuir el Secretariado y a elegir los
vocale.s que con el secretario, comB(K

r A

Los camaradas de Sevilla de la Fe- ¡
deración provincial consultan varias 
cosas relacionadas con la marcha de 
este organismo. Se acuerda contes­
tarle® lo oportuno. De Alicante invi-| 
tan a que se constituya el Secretaria­
do, y  se acuerda que .se celebre una 
asamblea provincial encaminada a 1 
este fin.

Los vocales obreros del Instituto 
de Reforma .Agraria dan cuenta de 
su gestión, y  es aprobada. Conocedo­
ra la Ejecutiva de lo ocurrido en una 
de las últimas sesiones, se acordó ha­
cerse solidaria de la conducta de to  
dos los compañeros y  tomar las de­
cisiones de protesta y  las que fueren 
necesarias .si se intenta por los adver­
sarios seguir la orientación iniciada. 
Se acuerda que asista el compañero 
Hervás en nombre de la Federación

ñero Pedro Chico, han de formar di 
Con.sejo del mismo, resultando elegiq 
dos Pedro José Carretero, de San 
renzo de la Parrilla; Julián OrozeJ 
de Tarancón; Antonio Pérez Cífr». 
de Carrascosa de H aro; Ismael H» 
mosilla, de H uete; Joaquín Fcrn*^ 
dez, de Iniesta, y  Teodoro Pérez, di 
Priego.

■ A continuación pronunció un discur­
so Lucio Martínez, que expuso la nfr 
cesidad de que los obreros a.sociad* 
de esta provincia desarrollen una la­
bor de conjunto para defenderse de !•* 
asechanzas caciquiles, hoy más qu* 
nunca exacerbadas. Añadió que wn- 
mos momentos históricos en ios cut 
Ies los obreros organizados y los 
cialistas conscientes de su responst» 
lidad han de proceder con -cnsS* 
para afianzar las conquista.® demoo* 
ticas, que son el camino de las r* 
vindicaciones obreras y  de la verdadfr 
ra libertad económica y social a ij'* 
los socialistas aspiran.

Terminó con elocuentes párafos ^  
dicados a exponer la vida mísera ** 
campesino, y  al terminar fué aplaudí 
do con entusiasmo por los concurre*'' 
tes.

,A la salida del acto, los jóvenes 
cialistas hirieron una colecta con 
tino a la rotativa de El Socialisl*-^

Por la tarde se reunió el Consef 
del Secretariado, procediendo .al 
bramiento de presidente, cargo que**’ 
cayó por unanimidad en José Car^ 
tero, y de vocal del Comité nacíot* 
en representación del .Secretari*^ 
para el que fué elegido el secret^ 
del mismo, compañero Pedro CW^

GRATA VISITA
Nos ha visitado el compañero ^  

fredo Ruiz de .Alcalá, secretario d*. 
Federación provincial de P.ileñ*^ 
que al venir a Madrid ha traído 
delicada misión de resolver 
problemas de capital importancia 
los obreros agrícolas palentinos. _ 

El camarada Ruiz de .Alcalá ha ^  
¡izado varios gestiones, de cuyo 
tado ha quedado complacido.

Grífica Sociali.sta. — San Bern

Y o  ruego a todos los compañeros que, al igual que yo* • 
por medio de la  prensa, desmientan tan falsa noticia, para th** 
vez más dejarles en el sitio que por su soberbia y malsanos 
mos Ies corresponde.

Y  esperando que todos los cam aradas nos ayuden a vencer 1 
mentira publicada, queda vuestro y  de la causa el alcalde 
lista de e.sta villa . ^

Vicente SELIGRA»

¿ Q u é  contestan a esto »Informaciones)) y «Ahora)) y 
m uchos periódicos ?

Estos datos nos demuestran la imperiosa necesidad de ‘ 
nuestra prensa obrera y  socialista, no coopierando con
ayuda económ ica a la propagación de periódicos burgueses Q
no reparan en la calumnia y  la mentira para desprestigiar 
tros organism os y  sus hombres representativos.

re.

Ayuntamiento de Madrid




